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que  d ea  la g a r  á  que eata AdminlstracioQ

SECCIOS OFICIil
Fomento .— Decretos adm itiendo I s s d i -  , 

mísiODeí qua  han presentado del cargo de I 
c jm lsadoa  de ag rlon ltu ra , industr ia  y  eo- | 
mercio de la  provincia de Sevilla, 1). S e-  i 
í<iindo H uidobro, D . Tadeo Sancbez y  don . 
R om án de la  PeSa j  Fernandez; j  de la  de ' 
M álaga D Joaqu ín  García Brí!, y nom bran ­
do para eatos cargos: k  D. M iguel Zayaa 
y  Trigueros, D. José  Sánchez Arjona u o u ie  
del Alamo, D. Gonzalo Sesovia y  G arc 'a ,  
conde de casa Segovla, y  D .  Maouei Ca- • 
sado, ri 'apectivamente. |

O tro nom brando oSeial de la  clase de ae- l 
g jn d o a  del m inisterio de Fom ento  á  don 
Kmilio Perales.

Otro aprobando e l reglamento por el cual 
h a  de regirse la  com lsaiía  general deE.npa- 
n a  en la  exposición internacional de F i la -  
delSa.

liraciip y  JustiH u .— Orden disponiendo 
aa prorogue hasta  eU 15 de Jun io  el plazo 
concedido à  los jueces da prim  ra  instancia 
y  promotores fiscales para  elevar laa pro ­
puestas de jaeces municipales, y  hasta ui 1.* 
do A gosta e l establecido para resolver los 
incidentas y  reclamaciones, debiendo los 
nombrados tom ar posesión en d icha fecba.

Otea disponiendo que ios fiscales de las 
audiencia* tengan intervención en la  desig­
nación 4e  las personas que han  de ejercer 
ministerio público en la  auaon.íia, enferm e­
dad ó licencia de los fiscaleá, para lo cual 
I as audiencias nom brarán un promotor sus ­
t i tu to  para cada juzgado  que  habrá de re ­
caer e n  letrado docaicillada en ia  m iama po - 
blacioQ.

í í í a s n í i a .—O.-den aprobando la clrcula- 
ciOQ de 32.Ü95 monadas de 5 pesetas con 
nuevo busto, procodentes de ¡a rendición 
Terifícada en dicho ministerio el día 20 dcl 
ac tua l.

Gobernación ■ — Orden desestimando el re  • 
curso interpuesto por el ayuntam iento  de 
Bicorp, alzándose contra  un  acuerdo de 
lacom ision  provincial sobre pago de dietas 
á  n a  comisionado del gobierno de Valónela.

L a  Gaceta publica además los siguientea 
documfütosr

aCiirl'i dirigida á S . M. el rey por D. R i ­
m an Cabrera.~-Siiñot: E n  la  bandera con 
q a e  los espaüoles eng*ande3'eron lés re ina  • 
dos de los auteceíores d<’. V . M. hay  trea 
principios santos: Dios, patria  y  rey .  Yo loa 
Le profesado siempre, y  loa.profaaaré m ien ­
tras  viva Por salvarlos y  con tribu ir  á su 

por  d©volvor à E spaña la  p«- 
sus desdichas r e d im a n  con urgencia, a 'u -  
do gustoso á  depositar en manos da V. M. el 
homenaje de m i respeto y  e l testimonio de 
ral adhesión y  lea ltad . R e co n o z co á V . M. 
como rey  de España, como mi rey  y  sobe­
rano; y  a l  realizar este acto, qiïe me acon- 
aeján mi con&lencía y  mi patriotism o, hago 
sinceros votos porque el cielo conceda á 
V. i l .  la g loria  de restau rar  la  grandeza, el 
carác ter y  las virtudes, que siempre fueron 
ol d istin tivo  de l pueblo español y  la gloría 
d e  sus monarcas.

Dios guarde  muchos años la  preciosa vida 
d e V .  M.

París 11 de Mar^o de 1875. —Señor: á  log 
reales piés de V. M., Ramón C abre ra .—  
A S . R .  M. el rey  de E spaña  D . A.1- 
fonaoX II.

Respuesta d e S .  M. el re y . —L a  monarquía 
constitucional que  yo  represento encierrajen 
silos tres principios blstóricoa que V .  m e r e ­
cuerda: Dios, pa tria  y  rey; y  considero m u y  
valioso e l concurso de V . , que con ta n ta  ain- 
ceridad y  constancia los profesa, pnra el

^  LA HIJA DEL CAPITAíí,
»OTdU,«fterÍl& p«r

A L E J A N D R O  P O U S G H l s r i K E

CONmUACION.

com&QdaQte que advirtió que sus palabra^ 
habian  produciiJo u aa  g rande  ¡Lapresíonío- 
bra su  m ujer, do conviene que María 
quede aquí. Enviémosla á  Ot'etnburg<) à 
casa de su m.iiirina. Alii hay  m i s  callo ­
nes y mas sohlailos y  lúa muros s^n de pie­
d ra . Y liasld á  ti luUiu i te aconsejaría  que 
niiucliases allí; puss aunque eres vieja f i ­
gúrale  lo ( ju t ì t ;  pasará  sí toman nueslro 
fuerte.

— Bien, bien, repuso la  comandanta, 
mandaremos a llí á María, pero no me r e ­
pitas qui ’̂ iB6 m arche, pues oo couseguirias 
uada. No rae cooTíene en los últimos años 
(le mi vida separarm e de li para  ir á  bus* 
car  una tum ba solitaria en un país extrafio. 
Juntos hemos vivido, juntos hemos de 
m'irir.

— Tienes razón, dijo el comaodanto, v a -  
mos_ no hay que perd,;r tiempo; arreg la el 
equipaje de M triquila, y  m aninii la h a re ­
mos salir al punt;) del d ía  y  hasta ia dare-, 
mos una escolla, por mas que, á  üecir  
verdad, no nos sobre la  geute. Y dónde 
está?

— En casa de Akoulina Pamphílovoa. r e ­
puso la  com andanta. Se ha sentido m al al 
saber  !a loma d^N ij'neosem , y  temo que se 
agrave. |AJi»-Di09 mio, qué se rá  de uos- 
olros?^.-

Yassilíssa lugorovoe se fué á hacer los 
^p a ra liv o s  para la part'dade su b ija . £1

pronto y  deflnitiyo eatableclmiento en E s ­
paña do aii regim en, que  hoy es e l del roa 
y o r  nùm ero de laa tiaclo.ioa ca lta s .

D uran te el tiempo tnisiMirrido desde que 
escribií5 V. su carta  Ju - ta  que vino à m ia  
mun«a, el príncipe extranj. ro que  ensan­
grien ta  y  devast» ahora e l rueb lo  español, 
lo  Tia despojado á  V . de loa títu los, empleos 
y  condecoraciones que estaba ussudo tanto 
h á  y  coa plena aquiescencia de todo e l 
m undo, así de sus antiguos amigos como de 
loa que  un  día fueron sua leales y  valientes 
adversarios, y  tan to  en tre  aua compatriotas 
como en tre  los extranjeros.

I n ú t i l  venganza e? esa, porque nadie bor­
ra  con la p lum a lo que  lega á  g rabar  en 
au^ eteruiia tablaa la histeria; pero el agrave 
tócame á mi repararlo. D j  acusrdo con mis 
ministros responsables, he determ inado, por 
tan to ,  que  de mi r«oiba V. hoy lo que otros 
la han  i^uítado.

N unca ha desenvainado V. contra  m í su 
espada; y  estoy seguro de que, si neces ita ­
se  de ella  algún  día, no serla la  ù lt im a que 
á  mi llam am iento acudiera. Sea V ., pues, 
m u y  bien venHo al l id o  de mi trono; que 
al fln é l ha de cobijar de igua l suerte  á  to ­
dos los buenos y  leales españoles.—A?/0ní0 .

- À  D . Ramón Cabrera.

SECCION COMERCIAL.

Nuevos mttleriales para sombreros.
L a exposición de Vlena dló grande im­

pulso á  los esfuerzos que se venían hacien­
do para utilizar una porción de materiales, 
que  no tenían aplicación alguna, en la fa ­
bricación. E l  aum ento del consumo que se 
hace para  cubrir  las necesidades del m u n ­
do. es causa  de que laa primeriaa materias 
se Vayan encareciendo, y  esto produce la 
necesidad de buscar nuevos recursos, exa­
m inando todas aquellas fibras y  m aterias 
que  sean sasceptio les de poder aplicarse á 
U  fabricación y ,á  las manufacturáis. Una 
de las qu e  " s s  necesidad tiene de nuevos 
recursos, es la de sombreros y  gorras.

E n  uuaexcelen t-iobra puo iic id a  en Lóu- 
d re í,  se encuen tra  la  descripción del depar­
tam en to  de desperdicios de la  ex losicíon de 
Víena, que  d a  curiosos detalles de todos 
ellos, y s u p io b a b le  aplicación á  de term i­
nadas manufactura:! y  tes^ílos. Bu la  expo ­
sición de Londres de 1873, l!amd ex raor- 
din.iriamente lu atención de los v lsitaiores, 
uuB m aquluaria  ingen iosa ,por m e ü o  d é la  
cua l los desperücius , hasta entonces in ú t i ­
les, de la seda, so preparaban para hilar he ­
bras ouutLauua é  i^uHica. E l  resnltaJo  de 
'esta ipaquinarla , es que  ac tua lm ente  se 
aproveche estenaamenta eu  A lem ania, on la 
fabri.:aciOQ de felpas para sombreros.

Á. consecuencia de estas investigacioaes 
de sustancias y  fítiras, y  noticias dadas res ­
pecto de  sus cualidades, los fabricantes de 
los Estados-U nidos han aplicado con g ran ­
de éxito en  la  m anufac tu ra  de sombreros 
una especie d e  fibra sedosa obtenida da la 
p lan ta  Bombax deba  de Demorara. Pura 
ios sombreros do fieltro, y  gorra de paño, ae 
princip ia á  aplicar ia fibra áe lS lm ou l (dom- 
bax heptáphylwn) á<¡ la  Ind ia. E s ta  fibra, 
q ue  por su cua lidad  suave y  dulce, es de 
grande abrigo, pero qu e  no podia usarse por 
lo débil y  delicada, se  aplica noy en  tram as 
conablnadas con urdimbres de o tra  m ateria 
que produce una  esceiente te la  ligera, aua- 
ve y  caliente, que  su aplica para gorras, y  
los desperdicios y  |iart»3 menos aprovecha­
bles, para loBÜettros ñnos.

T am bién  se hacen ensayos para utilizar 
en  la m anucfactura de sombreros de fieltro 
la  fibra del áloe de la  Ind ia  {agave vivipora)

consejo continuó en c a s i  del comandante, 
pero yo no tomé parte en las discusiones.

A la  hnra de cenar, M jría  Ivanovna se 
preseotó de nuevo pálida y  con los ojos 
encarnados. Cenamos en silencio y  nos le -  
vanlcimus tie la  m esa mas pronto que de 
cos tum bre. Cada uno m archó á  su casa, 
despues de haberse (iespeJiJu de toda la  f a ­
milia. Yo elvidé mi espada, á  propio in ten ­
to, j  volví A buscarla , presintiendo que 
ha lla r ía  so la á  María. En efecto, e lla  me 
encontró en la  puerta y  me presentó mi e s ­
pada . ) 

— Adiós, Pedro Aüdrnilch, rae dijo' l lo ­
rando. Me envían á Orenburgo. Sed d ich o ­
so. Acaso permíta Dius que nos veamos de 
nuevo. S ino...

Se puso á  sollozar, y yo la abracé. 
—Adiós, ángel mío, adiós, ten la seg u ­

ridad de que cualquier cosa que rae o cu r ­
ra ,  m i último suspiro y  mi ultimo p e n s a ­
miento serán para  lí.

María continuó llorando con la  cabcia  
inclinada sobre mí pecho. La abracó de 
nuevo y sa lí precipitadam ente.

VII.

EL AS.VLTO.

En toda la noche pude dorm ir, y  ni me 
desnudé siquiera. Mí habia propue-^to ir 
m uy temprano á  la puerta do la furlalezn 
por donde debía salir María, para  darla  el 
ultimo adiós. Yo espjriuientab.i un cambio 
con^pleto. La agitación de mi alma me pa 
recia menos penosa que la negra melauco- 
lia en que m e hallaba sumido anteriormcn 
U . A  la pona de la  separación se mezcla- 
baa  eu mí vagas, pero dulces esperauza«,

y  otras especies que tienen la p*opledad do 
ser finas, Ü-xibles y  adm itir  perfectamente 
ol tiUte en  los d is tiu lo i colorai. Los tallos 
del P lá tano  de la  lu d ía  s.íiíitlca, producen 
una materia llbrosa que, trabajada, tiene un 
parecido á  l a s e i a ,  y  =a ostHU haciendo e n ­
sayos para aplicarla á  tegídos, una vez que 
se pueda asegurar e l que recíbo’i las tin tas 
d s  una manera aatísfactoria.

L a  hermosa fibra del bejuco de M anila ha 
U am aio  mucho la atención para la fabrica­
ción y  m anufactura de sombreros oe ple lta . 
A lgunas de las maderas fibrosas del Austria 
so cortan  alstemáticamento on ti ias  finas y  
dolgadíií, y  ae las aplica á  sombreros Im ita ­
ciones d é lo s  do pa ja . Tam bién so hacen 
experimentos con la daguílla  do Cuba, fibra 
producida por la  corteza interior del lageitii 
linteraria, la  que  regularm e ¡te recibirá la  
m ism a aplicación.

Muchas otras sustancias se están  ensa ­
yando, y  es casi seguro que an tes de m u ­
cho apar corá en  los mercados un núm ero 
de prim eras materias hasta hoy desconoci­
das . No «  fácil que  los siímbrereros y  fa ­
bricantes de gorra aceptan  desde luego es­
tas nuevas materias como corrientes, ha­
d e n  jo ensayos á  su  costa, pero no hay  duda 
de que u n a  vez hechos los experimentos á  
co>ttt de los próveedores, y  visto su  buen re ­
sultado, tom arían  plaza en loa mercados. L a  
academia de artes y  ciencias de Ing la terra , 
y l a  institución de artistas de Austria, p ien ­
san costear una can tidad  de estas nuevas 
m aterias, dándolas g ra tis  á  lo a a it ls ts s ,  con 
obligación de que han de informa, respecto 
de sus resu lta  loa.

£ o s  Ispicts orientales.

Los puntds p r ín d p a i ía  en qu e  estos ta ­
pices se m anufac tu ran  son: Lanore, M eerut, 
G oruckpora. Mirzapore y  Binares, en  B iu -  
gala; y  on  M asulipatam  eu M a ira s .  Loa 
puntos qu» m as m anufacturan  y  hacen la 
ex¡wrtacton á  Euroi a, son Mirzapore y  Be- 
nare-. Los orientales no tienen preciofljado 
por m edida señalada, sino que  los venden 
á  tan to  por pi' za , según el tam año. Los t a ­
pices de Mirzapore, son excelentes por su 
m aterial y  buena duración, y  por lo gene­
ra l son caros, pero se prefieren k ios domas 
l » r  estar es ta  ciudad  astati eolda en laa ori­
llas del Ganges y  ofrecer buen medio? de 
trasporta par-i Europa, Para  el mercado del 
interior se com pran m ucha loa de Meerut, 
Lahore y  Baiiaus.

Los tapices de G 'iruckporo son mucho 
mas caros que los d'.! M asulijatnru. Los t a ­
pie©» (lo a  lomo son preciosísimos, y  se ha- 
c-'n con el fondo de hilo y  el pelo de lana  
r iqu ís im a, sedosa, qu e  tiene una vista h e r ­
mosa y  g rande  duración, y  sus dibujos son 
de uu gusto  oriental magnífico. Estos s)  
m anufacturan en Mooltan. Peshawur y  Ca­
chemira,' los d^ Mooltan son io4 mas aupe- 
rio-es. L a  m ayor pa / te  de estos tapices sa 
rem iten  a l E g ip te  y T u rqu ía , en  donde son 
extraordinariam ente apreciados por el uso 
q ue  ae hace de ellos, on los harems favorltoa 
de los ricos.

Tam bién se rem iten  de igua l fabricación, 
alfomiarines d e  diferentes tam años y  formas 
que tienen g rande  sonsumo en tre  loa orien ­
tales, que  los aplican  a rail usoB diversos, 
arreglados k sua costumbres.

L uí orientales tam bién fabrican alfom ­
bras, que por lo general son listadas, de va ­
rios colores, à  semejanza de laa fajas y  ch a ­
les de la A lbania. Conforme á su cos tum ­
bre, no fabrican piezas, sino que laa hacen 
de d istin tos t im años , deade e l m ayor de 
un a  habitación hasta  el alforabrin. Las lo ­
calidades principales en donde se fabrican

son: A gra, Bazellly, P a tn a  y B u r d w a n .  
Los europeos prefieren los de P a tn a  y  d a -  
zeílíy , pero loa oriéntalos dicen que n in g u ­
nas 60U ta n  buenas como las  de Agra.

Las alfombras qu e  dedican á  los ricos j  
notables son una  clase que ll-iman Hauz- 
hissica, y  en la q u e  desplegan todo el gasto  
a r d ' t i c o  o rien t t i .  E s ta  calidad la  venden 
al peao, y  ei precio es según su m anufactura  
y  cantidad d e  colores, algunas de estas son 
de grande valor y  tienen  los colores y  soia* 
breados d^l arco Iris.

L aam onufac turadas en la parte  da la  P e r ­
sia, principalm ente en Saaseram, aun laa 
llam an guUíhiS, y las mejores se usan por 
los propios orieutalea en sng zenanAs. Los 
europeos qu e  hay  resídoütes en estos p o n ­
tos tam bién las usan, y  as pagan k g rande 
precio. L a calidad y  dibujos son preciuaisl- 
noa y  de grande merito.

Los europeos no podrían com petir con 
ellos eu n ingún  concepto; las lanas que 
usan son espaciales y  los tin tes, naturales 
dnl país, son adm irab.es. Tam bién aa ma­
nufac turan  en Tansore y  Mysore, im itacio­
nes de estas, de bastante mérito, las d e  M y­
sore son las  mej’orea, pero no adm iten pun ­
to de com parad  .'D con las persas. Algunas 
de estas son do un  precio altísimo que re la ­
tivam ente puede calcularae hasta 20 duros 
la  vara cuadrada.

Los tapíeos de seda de Mysore son m ag­
níficos; e l juego de colores adm irable y  has­
ta  sorprendente. Eatos ae hacen en un  n ù ­
mero m u y  lim itado, pudíendo llamarse 
afortunada, la persona que consiga uno.

Hodiuguez L ara.

E L  VIDRIO ENDUñKCIDO.

L a industria  de tem plar el vidrio com ien­
za á  llam ar la  atención en el tnundo. Ds 
todas artos so ]>iden detalles acerca de su 
fabricación y  ven ti:  nosotros solo podemos 
referirnos á  lo que se lia publicado en ios 
diarios f.anceses cuando la  noticia fue la n ­
zada a l público, bajo la  protección de  Ja 
Sociedad dél Fom ento  de la  industria  na ­
cional. E l  periódico La Nature  ha inserUdo 
en sus colum nas recientemente una  ca ita  
dü M. de la  Bistie, el inventor, que  confir­
m a el descubrim iento sin esclarecer n i aña­
d ir  mayores datos que loa publicados en los 
primeros momentos.

Coüsistü el procedimiento en sum ergir  el 
vidrio callenta deutru do un  baño compues­
to dü sustancias crasas (cera, acelt«, a lqu i­
trán  fluidifluados). l is ta  inmersión modifica 
evidentem ente la  es truc tu ra  m olecular del 
vidrio, sin que  pueda explíc írse  l;i forma 
on que  se verifica dicho cam bio. M. de la 
B astie, despues de variados experimentos, 
iia llegado á  determ inar la  tem peratura 
conveniente dol vidrio mismo y  de los ba­
ños eu  que se sum erge para obtener los 
efectos de su temple; y  el calor, como la  
com poaídon del b añ o ,  deben variar se ­
g ú n  la  constitución quím ica del vidrio y  
ios <5xido» que en tran  en su fabricación. 
L a  diferencia de calor puede llegar á  200 
grados. L a  solidez del vidrio será la  m is­
m a con un  baño duplo, cuadruplo  ó d é ­
cuplo . Se conucen cemposiciones de i í -  
q 'i ido i que  elevan e-te  tem ple a  su m á x i ­
m u m  «grado, dice M . de la  Bastía, que 
jam ás  h a  visto precisar, pero que  un  profe­
sor com petente , M. Siemens, de Dresde, lo 
calcula en c incuen ta  veces mas q . 'e  e l  d«l 
vidrio ordinario,»

Aprecia las combinaoionea que deben ha- 
C'-Tsa para doterm inar por medios puram en­
te  empíricos las condiciones mas favorables

producidas por la impaciencia con que 
aguardaba  los peligros y  por el seutimien- 
lo de una n>ibti‘ ambición. Pronto pasó la 
noche. Iba  à  salir, cuando se abrió la p u e r ­
ta  y  apareció e l cabo anunciándome que 
nuestros cosacos habían salido, llevándose 
por fuerza á  Ivulai, y  que alrededor de 
nuestras fortificaciones se veian algunos 
descoooiiidos. La idea de que María Iva^ 
novna no habría podido escapar me heló 
de esp'into. Di á  toda prisa algunas ínslruc- 
cíouRs al cabo y  corrí apresurado á  casa 
del cdm andante.

Empezaba á  am anecer y  bajaba V'i ra  
pidarneuiii la calle cuan lo v i q u ;  alguien 
me llam aba. Me detuve.

— A dónde vais? me dijo Ivan IgnatUlch, 
alcanzándome; Ivan Kourmitcti està eu la 
f i r t : i l 'z a y  me m anda llamaros. Pougal- 
ch e fn ia  llegado.

— U.i parlido  María Ivanovna? pregunté 
tem blanilo .

— No h a  tenido tiempo: el camino de 
Orenburgo está cortado y  la fortaleza r o ­
deada. E<to va m al, Pedro AndreítcU

Nos prft.sentamos eo ia m uralla , pequ^üa 
altura formada por ia n^turaiexi y fiirtilica- 

i da  con una va l la .  L i  guarnición e.sla-ia so 
bre las a rm as.  Se h;tbia llevado allí el ca 

! ñon. El C(.m»ndaote se daba largi.s [ aseos 
ante su pequt'lio ejército, pues la pruximi 

; da  l ( l 'l  p^íligru h;ibi i devuelto al antiguo
' guerrero un vigor ext.'iordinario. [ í u l a e s -
' tepa, y  à corta  distancia de ia fortaleza,
; se  .vei.io unos veinte gineles que parecían 

ser cósicos; p'^ro entre ellos se encoiitruban 
; algunos b ichkiros , que eran fáciles de co- 

nncer por sus gorros y_su carcax- Kl cu- 
ü iaadaüte recorría las lilas sus tropas, 
diciendo à  h s  soldados:

__Vamos, hijos, mostrémonos buenos
para  nuestra m adre  la Empsratríz, y  h a g a ­
mos ver á  todos que som os valientes y  líe ­
les 'i nuestros juram entos.

Los soldados manifestaron con gritos sus 
buenos sentimientos. Choabríoeestaba á  mí 
!ad ) exam inando atentamente al enemigo. 
Las gentes que se apercibían en la  eslepa, 
viendo sin duda algunos movimíeatus e o e l  
fuerte, se agruparon y  conversaron entre si. 
E l comandante díó órden p a ra  que se enfi­
lase el catión hácía ellos y él mismo le áíó 
f irg n  con la mecha- La bala pasó s i lb a n ­
do sobr" sus cabezas sin h tc e r le s  daño a l ­
guno. Los g ine tesse  dispersaron inm edía- 
tamento, y  partieron á galope, y  la  estepa 

quedó desierta.
En aquel moment* apareció scb re  la m u ­

ra lla  Viissilíssa le ío rovna  acom pañada de 
María, que no habia querido separarse  de

ella .  , ,
— Qué t i l  v a  la bat*l!a? preguntó la  co- 

man laiila. Dond- anda el enemigo?
__El enemigo no está tejos, respondió

Ivan Eouzmiti'b; pi^ro todo saldrá bien, si 
Dios quiere. Y tú, M jr í i  tiones, miedo? _

__Nu, padre, respondió Mari i, mas m ie ­
do tengo en casa.

Me lanzó un » m irada esforzándose por 
sonreír. Aprelé vivamente el puiio de mi 
espada recordando que la habia turnado da 
sus manos la víspera, como uara defender­
la. Mí coraz'iH ard ía  dentro del pecho; 
cre ía  yo ser su caballero, y rae hnllab.i s e ­
diento de probar que yo era  digno de su 
LoníliDz t y  esperaba impaciente el m om en­
to decisivo.

I üii pronto, desembocando de un cerro 
' que distaba unas ocho fers tes  de ia fortale- 

L\ ñparecíeron nuevos grupos de ginetes

á  la  übtenclon del tem ple, teniendo en cu e n ­
ta  sus diversoa elementos, ta les como la 
composicion del baño, las proporciones de 
las diferentes m aterias que  lo form an, su 
estado term omètrico, la constitución q u í­
m ica de los diversos vidrios fabricadoa por 
la  industria, y  de esta m anera se com pren­
de  por qué  el estudio de ta l asun to  ha ne ­
cesitado muchos años do an  trabajo expues­
to  á  peligros.

U na de las numerosas díflcultadea que  ba 
presentado ia tem pera tura  del baño ha  sido 
la  inflamación que se producía é  consecuen­
cia de aa extrem ada elevación. Inutilizando 
todo trabajo . H a sido necesario inven tar  
aparatoa ausceptibles de im pedir la  infla­
m ación expontánaa sin d ism inuir la  g ra ­
duación term om etrica.

F a ltab a ,  s in  embargo, vencer la  ù lt im a  
dificultad. Para  obtener del tem ple e l r e ­
sultado apetecí io, e l vidrio debe elevarse & 
a n a  tem peratura extrem ada, haciéndole m a ­
leable . E n  ta l estado laa piezas pierden au 
forma prim itiva, y  sometiéndolas al temple, 
esta las solidifica en térm inos que las des­
natu ra liza  para loa usos ¿  que  ae las des ti ­
n a .  E i deacubrímiento del tem ple del vi­
drio perm anecerii Impracticable al el in ­
ventor no lo hubiera completado con la  fa ­
bricación de instrum entos especiales des ti ­
nados á  conservar en las piezas sus formas 
sin que el vi Irlo deja de ser maleable.

Su valor comercial es lo qne interesa 
mas a l fabricante, así como al púb lico . E n  
¡as condiciones actuales, un  horno, cu y a  
construcción no sea m u y  costosa, servido 
incesantementft por dos obreros y  un peón, 
y  empleando por ¡o menos 15 francos de 
com bustible y  otr^s m a tenas ,  puede tem ­
p la r  en 24 horas l e  8  á  10.000 vidrios da 
reló. E l  d ía  en que  la  fabricación se reali­
ce en grande escala, los privilegios de  in ­
vención DO serán obstáculo para  la bara tura  
del precio. Además do esto, d ism inuyendo 
el espesor de ¡os vidrioa que ee emplean 
para  fanales, espejos y  mostradores, aa re ­
ducirá  el costo de las.primeras materíaa.

A ctualm ente aa está  construyendo un  
horno de fundición de vidrio en 'o n t-d ‘Aín, 
donde tiene su reaidencia M . de la  Bastie.
E l inventor ha rehusado las cuantiosas 
ofertas de un americano que quería  com- 
p iarlo  el secreto. E l  periodico La Salxtre 
dlc<j que en !a época e.i que realizó au dea­
cubrím iento  M, de la  Basti'i fabricó un ser­
v id o  completo, que mandó lieva: k  su  co­
medor eu presencia de algunos am igos. 
Cual serla la adm iración de loa convidados 
cuando vieron tomur al anfitrión de manos 
de su criado un  plato, y  lanzándolo violen­
tam ente  contra  el suelo no sufrió el menor 
d e^ e rfec to .
■ jE s  tal la  solidez del vi Jrio tem plado, que  
resiste á los choques y  prseiones mas fuer­
tes. L as  ülanchas de vidrio tem plado cuyo 
peso sea de 100 gramos resisten un a  c a l l a  
de tres  metroj de a l tu ra . Se laa arroja vio­
len tam ente  sobre ol pavim ento sin sufrir 
deterioro. Estos ensayos han sido hechos 
tan  pronto como fueron indicados por la  so­
ciedad de Fom ento. Las arandelas mas d e ­
licadas, las piezas maa finas tienen  la  mía- 
m a consistencia.

Repetimos que e l vidrio tomplado resiste 
á la  arción del fuego, puede sor empleado 
eu variadas anlioactones á  industrias  d o ­
mésticas que hasta ahora se han servido de ' 
la porcelana ó sus  eq^iivaleutes, y  de a lg u ­
nos me alas que la m ayor parto de las veces 
son peligrosos: batorlas de cocina, servicios 
de moaa, tazas, etc. L a  perfecta limpieza del 
vidrio le  hará ciertam ente mas estimable pa ­
ra  estos diferentes usos.

y  pronto la estepa se vió cubierta de gentes 
a rm adas con lanzas y  flechas. Entre ellos, 
vestido con u n g ih a n  encarnado y s a b l e e n  
mano, se dísticguia un hom bre montado so - 
bre un caballo blanco. Se detuvo: le  r o ­
dearon, y pronto, probablemente según -us 
órdenes, cuatro hom bres salieron del g ru -  
10 y se acercaron á  galope hasta  !a m u r a ­
la. Reconocimos entre ellos á  algunos de 

nuestros traídoros. Uno de ellos levantaba 
UQi hoja (le papel en la punta da un palo, 
otro tra ía  la  cabez» de Sbulai que tiró den­
tro de la  fortaleza. La cabeza del p 'h re  
calm uco rodó á los piés del comandante.

Los traidores nos gritaban:
— No tiréis, salid k  rec ib ir  al czar, el 

czar está aquí.
— Muchachos, fuegol gritó el com andan ­

te por toda respuesta.
Los soldados hicieron una descarga. El 

cosaco que tenia el pliego vaciló  y  cayó 
del cib-dlo ; los dem as huyeron á  rienda 
suelta. Miré á  María Ivanovna. H elada de 
terror à  la vísta de la cabeza de Iv u la i ,  
a turdida por el ruidD de la^descarga, pare • 
cía inan im adi. El co.nandanle llamó al 
cabo y le ordenó que fuese á cojer la  hoja 
de las manos del cosacn muerto. Entrego 
la  ca r ta  al comandante, quien la  leyó ea  
voz baja y  ia hizo pedazos. .Mientras tanto 
veíanse à  los rebeldes preparándose para 
un ataque. Pronto oimos silbar Us balas y 
nos rodearon algunas flechas que se clava* 
r. n en t-l suelo y en la empaliza la

__Vassiiissa legorovna. dijo el com an ­
dante las mujeres nada tienen que hacer 

i aquí. Llévate á  María. Ya ves que tu h ija  
I es tá  mas m uerta que viva. _ , , ,
! Vassiiissa legorovna á  quien las balas 

habían acobardado un poco, lanzó una m i -
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E s  preferib le  a l p lom o  á  c a u sa  d e  los p e -  
l ' í í rL á  i^ue oftece  e s te  m e ta l ,  y  a irve para  
!ue c a ü e r ia s d e  a g a a  po tab le ,  puesto  q u e  y a  
p o d rá  sopor ta r  presioues e levadas.

E l  Tidrio tem p lado  «era «iempre m a s  caro  
q u e  el o rd iuario  p o rq u e  8« tra s fo rm a  «oa- 
p u es  d e  e laborado . ¡58 ie  som eto  á  u u a  se- 
g uud tt  opéracioii q u e ,  a u u  a leado  poco coa- 
to sa ,  debe  teue tae  en  c u e i i ta  para  e l precio 
com eio ia l  d e l  üueTO v id r io ,  ¿ l u  em aarg o ,  
ol a u m a ü tú  d e  precio dol v idrio  te m p la d o  ne 
p u e d e  com pararse  cou la  econom ía q u e  re -  
í u l t a  d e  BU m a y o r  du rac ión .

LA PR
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LOS BARRIOS OBREROS.

Hemos hablado de las casas que en Pa 
rís construyó el coutlf- de Mddrft, íxponieti 
do lodos sus veotajosos resultados, para 
dí>moslrar que la cueslidc de viviendas h i ­
giénicas y bara tas  no se resuplve tan solo 
coií barr iadas  extensas y aisladas, para  las 
cua'iis no siempre se encuenlrau terrenos

á  propósito. . , A
Ñus f-ilta ahora descn lu r  los efectos de 

las  construcciones aisladas formando barrio 
espeeUl, excelentes también cuando obe 
decen á  una verdadera uei'f.'-id-il v .■‘alista 
cen t jdds  la s  condicioné' » i j)rol.lem.t.

No necesitamos r''“ *’ '*
ejemplos en el extr i . r n s  |''-'_que nos Ins 
proporciona eurapli l-s i:' bartiu  di* I l m m  
eu Màlaga, denon>if)ado p^r el vulgo b a r ­

r io  del Faíodulce. . . . .
E í te  barrio, d<biiio ú lú ioicialiva pa r t i ­

cular, ocupa, seguii I.h  (ijlicias (]ue lo m a ­
mos de tiu füllet<' ('¡■ciitii y publicado por 
el S r. Mufli’Z lierifc-ioiri, una exti'nsa llanura 
en las inmediaciitoes di-1 mar, y  á unos dos 
kilómetros de la pobia<'iirii. Próximo a la  
estación d d  f^rro carril y à los centi os 
com erciales y fabriles d'* Slilagü, sati>fice 
una de IdS mas importantes necesid .des u  i 
elemente poblador, al- mismo tiempo que 
rodeado de huertas, cfiece un aspecto a g r a ­
dable, y azotado pur ambientes puros man 
tiene la  salud de las familias.

Cerca de quinientas casas conítruidas 
dem uestran la  aceptación que ha  mprecido 
el proyecto, y  la eonliuua dem anda de 
ellas perm ite esperar que se completará el 
núm ero de mil à  quá d';berá ex tenJ ;rsa  el 
proyecto.

Sun las  casas independientes una de otra 
y  se componen de salrt, dormiturio, alcoba 
y  cocina, con UQ peque l\ > patio y  jard in , 
desabogo de a llísim a impoitancia para  las 
familias obreras que alií laban, dt'dicán- 
dose adem ás á  la  cria  de aves, cerdos, etc.
. Los jard ines convergen lodos á  un centro 

de maniaiias, disposición que da mayor a c ­
ceso á  la  luz y m  is libre circulaciun al a ire  
atmosférico, y solo están separados p.»r d i ­
visiones de Cdüis á  üa  de que resulte m a ­

y o r  «.«pació.
El b r .  Uuelin alquila, como el condì) de

M.»dre, estas liabitadoues, que solo cuestan 
3 0  y  4 0  rs . al mes, y la  bara tura  d e j a  v i ­
vienda no consiste en esto tan solo, siuO en 
la  economía que proporciona la residencia en 
UD barrio  dúüde el mantenimieuto es mucho 
menos costoso que en Máiaga, economía 
que puede lit-gar hasta la compensación del 
alquiler, dándose as í mas ensanche al ahor • 
ro ,  que el obrero puede aplicar en  la forma 
que m as conveniente le parece.

Las calles variao desde 5-hasta 1 5  m e ­
tros de anchura , se mantienen muy aseadas 
y e n  ellas se encuentran diseminadas v a ­
r ias  y  excelentes tiendas de comestibles, 
carneceiíiíS, tocinerías, piinaderidS, b a rb a ­
rías ,  estanco, almacén de vinos. U ay  una 
capilla para  e l servicio religioso y  una e s ­
cuela de prim eras letras, cuyo Iccal cede 
gratuitam ente e l propietario, concurriendo 
7 0  niflos. No falta tampoco m éJico con v i ­
sita y  me-;iicauieuto3 gratuitos para  los po - 

bres.
Existen en el barrio  fábricas de aziicar, 

a lbayalde, aguarrás  y  crin vegetal, lo cual 
contribuye á  la animación y ¿  la  variedad.

D tbem os consignar, como lo hemos h e ­
cho respecto de las habitaciones del sefSor 
Madre, que las  condiciones morales b ín  
respondido á  las higiénicas. La tranqu ili ­
dad, la paz, la satisfacción, reinan entre los 
habitantes de aqunl barriu, sin qus haya 
habido que registrar un solo delito. Alií 
conoce y comprenda e l obrero la dicha del 
hogar doiiiésiico, lo cual le eleva y  le ira 
prim e un carác ter muy distinto del que os 
t e i t i  cuando vive en las condiciones r-r- 
dinarias, que solo eugeuúidQ la  d rp rava-  

CioD.
Verdad es que el S r .  Uuelia lleva su f i ­

lantropía hasiU el punto de no cobrar los 
alquileres cuando el obrero, por enfermed^id 
ó  por falta de trabajo , se > ncuenlra en c ir-  
cuDStunciaa criticas. Las familias á  su vez 
se mue.-tr n tan agradecidas, que durante 
el ano 1873, ni un solo inquilino dejó de 
abonar su arrendamiento.

Vea con este ejemplo práctico L a  Epoca 
como no es necesario apelar á  los auxilios 
de la  cavidad. £ i  barrio de Huello, aun 
con las condoDacinnes, aun con 1 s  sobre- 
gaslos de sei vicios generales, proporciona 
indudablem ente al capital suiicKult» remu 
neracicn.

De esto á  la  ión lida  ambición y i v  ir i-  
cia hay m ucha dif- rem ia ,  y si bien creemos 
que hay capílnles que no si: salL'firi.iu sino 
con uü ínter s usurario, tambi-;n es verdiid 
que no fdlLarian, sin necesidad de pedirles 
un saciili .io , qu« rei.uji.rd el remlimieutu á  
menos de¡lo ft guiar. Pueden com binarse las 
cosas de u-odo que el capita ' obtenga do 7 
á  8  pt^r 100 de luteiés.
. Los pcus<imientos concebidos y llevados 

á  cabo por ia iniciativa particu lar,  ofrecen, 
sin em bargo, un inconveniente g uv í& iuo ,

y  es el de la  transmisión. Lo« heieileros 
pueden ó no a lte ra r  las condictoiies d j  los 
barrios, y por eso seria conveliente que 
las  em presas se acomelierau por asociacio 
nes ó por iiblitulos fundados baj i o» aus^  ̂
piiios de ios ayuntamieulos, dándoles asi 
can ic ler  de perpetui la J .  .

M adiiJ , m as que ninguna . ira  p-bU^-ion. 
reclam a que á  e s t '  asuuto se ali. n ía  coa 
particular predilección, porqu<i i'S n cesii- 
rio para  la  moral y pai'a las buenas condì - 
i-iones higiéuicas de la capital que 
vieudas Uel obrero sean sanas y ventiladas.
U '  lo conti'círii) no habrá  nunca mas au0 
senulla de epidemias y gérmones da coler 
medades sociales que deben com batirse coD 
tauto ó mas ardo, quo si se tra tara  de do - 

leudas  físicas.

b ü l e S  d e l I j i a .

Creíamos que ia  reunión de notables (así 
los llamaremos por reapetí )  en el ^enai o, 
s e r l a  tema socorrld-.i para  escrib ir  en esto.- 
(lias en que, auu permitida hasta  cierto 
punto la discusión de las cuestiones consti 
lucionales, no es licito hacer notar algunas 
<;ontradicci(mes, sin grave nesgo de incu r ­
rir en las terrib les, a u jq u  j razonadas, co ­
mo desde ahora em pieian  á  serlo, suspen ­

s ió n 's .  , , ,
Mas como lodo lo que alaüe á  los mode - 

rad.ps sale d e  la órbita  de lo natural y  lo 
«ico, vemos con dolor que apeniis si ya  da 
L u n to  para  discursos el golpe d e  fuKrza 
aípstado por ellos á  todos los dem ás parli 
dos Y no es porque no llegue á  producir 
r.’¿iiltados, que muchos, aunque perjud i-  
c i a ’ e s  e-pcramos, sino porque los bisuntos 
de la g ’nte de. la  suprem a inteligencia no 
8fi diícuten ni se anuncian p r mas que luo­
go se sientan sus tfííclos.

Los colegas ministeriales se lim itan á 
exa je ra r  el gozo, mas ó menos verdadero, 
Que experimentan ante el sublimt e sp ec tá ­
culo de la m agna y  muit.colosa reunión. 
Pero fuera de estas expansiones naturales 
que con toda exactitud responden, según 
su grado al de ^eacciona^i^mo q u j  cada 
cual ac 'p ta, nada hallamos que, siii que les 
produzca su -ñ o ,  p.)-lamo8 com um car à 
iiuestro« lectores. Ninguna idea se a v e n ­
tura que pueda servir  de lema para  cons i­
deraciones sobre la suerte que nos espera: 
íikIíi qoeda reservado á  esa  notable c o m i ­
sión de (reinla y  n u m ,  que asi h.ibra de 
lograr su objeto do conciliación, como n o s ­
otros convertir en cristiano rancio el gran 

tu rco .
No es esto decir que la comision consU- 

luyente no lleve á  término aiguu trabajo; 
sino que este , no satisfará á  todos los in d i ­
viduos que la  componen.

E'í de tem er, que lo que no pueda co n ­
seguir la fuerza de la razón, convencieudo 
á  antiguos orogreslstas, descarnados ayer 
y cogidos hoy en el redil del m oJerau- 
lisiuo, de Id excelencia del doctriiíarisuio 
en su ’úllima expresión sobre todo .sistema 
que lien la á  enaiter a l hombre fiCilitaodo 
su aci'iou mediante la mas ám plia lioeriad, 
lü haga la  fuer¿a del número que asiste à 
los mo,le,radüs, siempre lógicos en recurrir  
á  la m aterial para  vencer to ias  las dilicul-

tades. . ^ ,
Probable se rá ,  que ocurriendo algunos 

disgustos en las prim eras reuniones que ce 
lebre la  comisiou, motivados por la  teuden - 
eia que desde luego apuntará, aprovechen 
el pretexto de  tom ar baños algunos de sus 
individuos, en quienes vive touavía el seQ- 
timiento de libertini, para  retirarse de la 
escena y  eludir en lo posible la responsa­
bilidad que por los acuerd is sobre la futura 
CoQslitucion pueda caberles; mas ni aun 
así, esto es , n i aua defendiéndose con U  
Ft-sistencia pasiva que es la unica que pue ­
den op'.Bi-r, vísta su insignilicacia num eri­
ca  ante la  fiiianje m oderada, conseguirán 
que la  comision ceje en sus propó itos de 
encerrarlos en el círculo de hierro de uua 
Constitución m oderada.

Cuand'i por efücto de determinadas a u ­
senc ia s ,  cuidadosamente disimuladas por 
los interesados, para  no poner tan pronto 
de manifiesto su-disidencia y  su a rrepen ti­
miento, queden solos los moderados y sus 
aliñes, que ya se procurarán los que les 
hagan f j í la  para  com pletar número y dar 
carácter legal á  sus acuerdos, echaran de

Ltk m n s A

' cuanto que ayer  veia noí^ ^  r u T p e ^ r q i r i l u s t í S  y no

¡ s í ; . . b . q u í r a z o n e  ^ o q u «  v o c n

bilidad de que un decreto lo arreg lara  todo.
U1 tiüiJijio ilirá si nos emppü.unos: u no 

tís nada la reunión da! Senado, ó ella es la 
verdadera constituyente.

la

ver que ha pasado mUvho tiempo sin hacer 
nada (porque alguno será necesario para  ' 
los trabajos de elimlnadon) se acordaran ¡ 
de la  grave misión que L‘S h i  s idoeuco -  ; 
meuddda (por sus mismos amigo>), pon ­
drán da manifiesto los p-ligros de ¡a patria, 
ansiosa de hallar salvación eu los consejos 
de políticos prudentes, y dando mam s a  la 
obra  y aum entando su diligencia eu.pr< p o r ­
ción á  su u ti i i iad , formularán el código 
que, quizá íntegro, quizá con ligeras v a r ia ­
ciones, de antemano ca lcu lad is ,  p i i a  Un­
gir en tod.> caso una transacción que ob li ­
gue á  los disidentes á  ctra  mas positivas 
que los someta á  la  ley moderada, habra 
de ser la  que rija, Oeo anm eníe ,  á  este país 
tan desgraciado.

Podrá ser que alguno se p reg u n te : ¿qué 
valor tendrá lo que hagan esos seüores de 
la comi'^lcn, cuyos poderes de sí mismos 
h<n recibido, cuando e.  ̂ dudoso, quizá im - 
probdble, que los obtengan del cuerpo elec- 
lora>, para  llevar su Vuz y vulo al seno de 
la  única corporación legislativa de la  n a ­
ción?

Los que a--í discurran, podrán tener s e ­
guridad do quo se som et-n á  Lis leyes de 
la lógica, pero hjbr<jn olvidado que no son 
estas las que rigen todos los actos dt’, oues 
Ira política. Pienscu que para  algo se,han 
reunido los moderados y  sus parciale 'sde 
hoy  en el Senoilo, y que ese algo habrá  de 
realizarse, si <-l tiempo, est» es , l a s c i r -  
cunstancids, lo permiten.

Y tau ciertos estamos de lo que dec ím js ,

DUPLICA.

Largam ente nos rftpüca hoy nuestro iius - 
irado colega h l Fabellmi N aciom i,  pero su 
réD'ica se reduce á  acusar sin defender, 
sistem a cómodo y [..cilísimo en un país en 
qu grac ias  á  tantas turbuiencias, origina - 
d aá’por nuestra  depravación política o por. 
nuestro temperaiueuto ardient«, no hay  un 
partid I que no necesite mas ó menos de las 
aguas del Jordán para purificarse de sus 

e rro res  y filias
Pero en verdad que si los partidos libe - 

ra les  han menester dt* ese Jordán de las 
purificaciones, al p.irlido inodarado, como 
á  Lady >Lichba, no lo purificarían todos 

los perfumes de la A rabia.
Conviene con nosotros el colega en que 

el código de 1837 i-ra una verdadera t r a n ­
sacción, un punto de rep"So en la vida n a ­
cional; pero tra ta  d e  justificar loa ataíines 
dirigitlos á dii'lio Código por los moderados 
con la actitud facciosa de los liberales; ex -  
IraCa teorí que nos lleva como por la m a ­
no á sancionar todo lo que los gobiernos 
hacen, siem pre que procedan impulsailus 

por las facciones.
Vean nuesti-os lectores las palabraa  del

colega-.
«No fué ol p-Hrtido moderado qa íen  rom ­

pió el pacto, sino «u contrario, sublevándo- 
ao C ' ) U t r a  las ieyes que c  ta , hechas ep Cór- 
t  8 llbremeiite elegidas j  saiicíonaaas por

la corona .»  .. 1 -
El sistem a es expeditivo* Un partido o 

algunos partidari s se levantan en ar.nas 
conlra el Gobierno. ¿Qué deba hacer el (lO-

bierno? . , ,  ,
¿R-'dueir á  los facci-isos al respeto ue 

U s  leye«? Nada de uso. Cojer las leyes, 
am ordazarlas, y decir con energía a  sus 
6Q0niig{'s: Soiá uniíá facciosoá, pero el ( jo- 
blern» lo es mas que vosotros. _

No entrarem os eu el estudio d« si las 
Córtes que provocaron la  revolución de 
I S íO o r a n  Icíiítimas y libros, si bien en 
e s t- ih ib r ia  mucho que decir, pu^'S sabido 
es que el 19 de N.tviembre del alio ante 
rior fueron dlsuellas las Cort-íS, que no se 
plegaban á  las exigencias del ü o b n r n o  so 
b r e l a m i l i c l a  nacional, l ib e r ta l  d i  im ­
prenta y  ayuntamientos, convocándoseo;ras 
el 18 de Febrero de 18 íO , elegidas bajo la 
iiifiaencia del Gobierno, como lo dem uestra 
1a m ayoría modiTada que se improvisó e n ­
tonces, justam ente cuando la  opinión le era  

m i s  adversa.
'  Pero de buen grado admitimos la legiti- 

midiil de ¡iqueHas Cortes; lo que no pode ­
mos adm itir .■< l.t legitlmid.i l de sus actos, 
que vul>i'‘i'aban los uuos el texto del có.ll- 
g.) de 1837, Iü8 otros su espíritu, aquel es-  
pirilu liberal, opue.-to a l carlista y que. uua 
vez v.'Dcido este, quería  recoger los frutos 
de sus esfuerzos y su victoria.

¿T en ían  d-recho los poderados^ paia 
anular en Cortes ordinarias, por legitimas 
que fues--*n, un código formado por Cortes 
Constituyentes?

¿lira lógico el retroceso que defendían los 
moderados? lista es la  cue>tion.

De robeliim califica el colega la  revolu­
ción de 1 8 iü ,  y  en cambio ia intentona de 
1 8 i l  es, en su concepto, el «restabieoimien- 
to del imperio de la  ley desconocidi y  vul- 
ni^radi,» cuaodo justaraen ti la obra de 
1 8 4 0 ,  no hizo mas que tributar respeto 

adh:*»íon á la  de 1837 .
Pero bien pronto se conoció la tendencia 

de los moderados, cuaodo desfpues de los 
sucesos i e  1843 , insurrección militar mo 
deradri, Narv.icz proyectó reform ar la Cons­
titución de 1837, como si en e l la  su funda­
sen nuestros m ales y  no en la falta d í  re.s- 
p^lo á  las-leyes, PDa«onada<, en insu rrec ­
ciones y en olecci' iies do culd ete.-i c i ín  v e ­
ces  patentizada.

Se aspiró enseguida al absolulisin > i lu s ­
trado d e  Zea Bermudez, se ahogaron en 
sangre los tumultos, muchas veces ecos 
licli‘8 de la opiniim pública indignaila, se 
hizo el Código do 1 8 io ,  obra  de un p a r t i ­
do, y q u j  debía caer  con él, aparecieron 
ministerios t fimeros, después de oíros que 
ge creían eternos á  pesar del grit 1 unánime 
de U  opinión; hubo energía en el (íobierno, 
como dic3 El P M l o n ,  pero la energía que 
brilla  en Coost.iutinopla, no la que el sis 
lem a constitui-'ional prescribe.

S i el espacio que á  este asunto pod»m'*s 
dedicar y  otras consideraciones m.is gr.-ves 
todavía, nos lo permilie^en, rec a rg ir ls 'n 'ts  
el cuadro con algunos detalles qu •;) -r f ir - 
tuna están en la memoria de lu m ayor p a r ­
te do los contemporáneos.

Dice también el colega qua !a inlcrTen- 
cion en Huma es un título de gloria para  el 
partido moderado, puesd ió  á  España o c a ­
sión de intervenir en los negocios europeos.

Pues le dejamos r sa  gloria con guslo; 
porque no nos complace la gloria de sofo­
car la libertad, la independencia y la d ig ­
nidad de los pueblos; no queremos la g lo ­
r ia  de Austria CQ Italia, la gioria de Itusia 
en Polonia, U  de Francia en li^paña, la de 
Turquía eu G recia; á  eso no lo llamamos 
gloria, tiene otro nombre: en política, iu- 
teivencii-n; en moral, vio encia.

¿Q uena gloría  el partido moderado? Puos 
no le fallaban laureles que rccojor en A fr i ­
ca , en O cceauíi, y luas cerca, al pió de 
las forliücacíones de Gibraltar. Contribuir 
al sacrilíc iode un pueblo h írm ano , re .ua •

, char las cadenas de la noble Ilalia, ll<;var 
' una tabla para su cadalso, un clavo para 

su crucilixion, lo será todo, menos gloria.
£ l  Pabellón quiere un periodismo «regla -

que pe' 
giee.»

Pu;!.s vaya á buscarlo á la luua. I1.0 
t ierra  toJo elemento s< cial de vida tienesus 
asparez is  y por mucho que los lU-jderados 
quierau, ni la rosa perderá sus espinas, ni 
el m.ir .sus tempestades, ni la prensa sus 
intemperancias, hasta  que no hagamos ro - 
sas  de p a p j ,  Océanos-estanques y perió- 

cüs lilas.
UáspR.;to á la unidad religiosa nada t e ­

nemos que- l-c í i;  fuéenefec to  el e s tan d a r ­
te maguíliüü <le las Navas, o! Salado y L e ­
panto, como ta m b ie i  entonces estaban a  la 
orden del día los soberbios cascos y  las ro -  
justas tizonas, mientras ahora llevamos 

ridiculos tubos de chimenea por sombreriJ 
y  por a rm a  ofensiva bastones de cana o 

tresno. , .
Suponemos que con lo dicho cree rá  ei 

colega contestados la m ayor parte de los 
mulos qiH .abarca su réplica.

L a  Publicidad juzga con crítica aguda y 
certera ia  reunión del Senado, c u y a d e c re -  
aitud le h>» llim a'Jo la atención.

D ice asi uno de los párrafos dal colega: 

«Y ai i;o décimo •; ¿Podéis señalarnos una 
sola iad iv idualidad  de tan tas  individuali- 
dadea concarren te í á  la  reunión del Sena­
do, que  por b u s  poísonalescualidade* aobre- 
s a lg a d e  ta l modo que se lleve consigo la 
coutianza y  el entusiasmo de la  generalidad 
de las gentes ó siquiera de su partido?»

En efecto, la reunión del Senado fué una 
magnífica exposicíoa de antiguos nombres 
y de an tigu ís  figuras que y a  nadie conoce 
y que hacen en la sociedad española de 
1875 ei efecto que ha r ía  la resurrección do 
as momias del museo británico ó de la pi 
rámide de Cheops. H a b rá  nombres muy 
gloriosos, ¿pero dónde están los hombres?

L a  España Católica eu v ís ta  de que El 
Tiempo no ha  contestado á  las preguntas 
que sobre la cupsllon de exám enes hizo, 
vuelve á  la ca rga  y dice:

«;Dobe pe;mit!rs8 la  ersañanza  privada? 
¿HH,-ta qué  piiuto? ¿Cou q u é  validea acade-
miort? jCon cuáles co'idicionea?

Ddstíaraos que  El Tienpa  no» coateste , 
p o r q u e  auparecar  tiene mucho peso en las 
círcuustáaciaa actuales.

Y y a  que estamos en couversacion coa 
nuestro colega, ¿podría decirnos ai tienen 
a la u a  fanlftiiientu laa voces que corren so­
bre al restableoloaieQto de la  facu ltad  de 
teología en la universidad?

tíl DOS coutes’a  nfirmatlvaoieuta, conior- 
me i  lo que algunas persouaa aseguran, lo 
nre^untaremos si la  teología de la U niver­
sidad b ab r i  de s  r católica 6  de la  religión 
que  cada catedrático  profese en v ir tu  l  d e la  
libert id d ecu lto s .  ISu el primor caso, la  tal 
facultad couBtitulrá uq  privilegio en 'avor 
de los católicos, coutra e l cua l pondrá el 
grito  ea  el cielo todo el libreoultiscQO espa­
ñol; en  el segundo ci.ao ... ¡Vea V.l»

Ya h íinos encontralo  una cuestión f'n 
que estamos conformes con L a  Espilla C a ­
tólica, Sino en lodo, por lo m^nos-en parte: 
la teología no deb« explicarse en .las uni 
versidales; p“ro m  est imos de acuerdo en 
los 'fun 'iam en toseuque  se apoya el citado 

periólico-
A burase  convencerá el colega dé lo s  g r a ­

ves inconvenientes de que e l Estado se 
mezcle er. asuntos religiosos.

muchos años. Madrid 21 de M ayo do 1875, 
— J. m d u a ysn .= S 6h o t  d irector dal perió­
dico El ¡ in p a rc it l .v  

E q  v ir tud  de la  com unicación que an te ­
cedo, suspendemos por q 'ilnce d ías la  p u ­
blicación de El Imf'arfíial- 

O portunam ente iudemulzarcmos á nuett- 
tros suscritores de lo» perjuicios que este 
aplazamlenta les ocasione.

M adrid 22 d3 Mayo de 1875.«

Senlitjos de todas vera.? el percance su 
frído por nuí’.slro »preciable colega, cuya 
reaparición deseamos vivamente.

Nuestro colega El Pabellón Nacional, 
consagra hoy sa  prim er Ionio á  e l im in a r  
ol alcance y consecuencias da la  reunión 
qu0 tuvo lugar la noche del jueves eu el 
Senado. Sin comentarios de ningún género, 
porque la m ateria  es asaz delicada, copia 
mos literalmente de! artícnlo, los siguientes 

párrafos:
«A.11Í (en el Senada), la legalidad, el tro ­

no, el rey . la  dinaalía. e l órden, la  l ib e r ­
tad; en tre  los conoiirrentes, y  ios que sin 
asistir  con ellos estaban eu eapiritu como el 
Sr. ¿ o u ,  como el Sr. Moyano, e l porvenir 
de la  patria, la esperanza dol país, lo g la n ­
de, lo ju s to ,  lo doreetio, lo sagrado.

F u - ra ,  la  revolución; y  con la  revolución 
la  anarquía y  el deaquiciamieuto.»

La 8Uspensio.n de nuestro colega E l b a -  
parcial h '. venido á  suscitar una nueva du - 
d . y  una nueva dificultad. H ay  Institucio - 
nes y  per.=iona9 de que la prensa no puede 
(iCuparse; pero si pueden censurarseaunque 
sea agriamente los actos ministeriales.

Ahora bien; cuando los ministros no eu 
el articulado de un decreto, sino en un 
preám bulo que es obra exclusiva suya, 
que constituye acto no solo ministerial sino 
esencialmente personal, tocan las cu»8tio- 
nes vedadas á la  prensa p a ra  fundar en 
deducciones mas ó menos acertadas sus m e ­
didas, pueden haberpadecidoyerros la m e n ­
tables, ¿es lícito á  un perióJico advertirlos? 
¿Se puede dem ostrar que las leducciones 
son improcedentes?¿Rs permitido calificar y 
juzgar el acto del miaistro que haya Icido 
ó interpretado mal un documento?

Vea El D iario Español como ante estas 
dudas el ánimo flaquea y  como á nuestras 
incontestables razones de ayer, ié josde  po­
derse oponerse una palabra, no se hacen 
esperar mucho tiempo respuestas de otro 
género que las corroboran.

Es curioso el siguiente resum en estadís­
tico que publica La iberia, mejor enterada 
que nosotros en lo relativo á  la reunión del 
Senado, puss nunca hemos dado grande 
im portíncia al renacimiento de un^partido 

viene á  apoyar al S r. Ca-mestizo que 
novas:
«Moderados....................................'
TJníonlatas que no aceptaron la  re-

.......................
Idem  que la  aceptaron y  perteaecle-

rou al partido constitucional.. . .
Praccinii R oraero-E lduayon..............
Uuiüi.istia que  se separaron del par­

tido constitucional y  uo se afilia­
ron á  o tro..............................................

M oderado-unionista • radical-coosti-
................................................ ... • •

Fracción C oriad i...................................
Indefinible.................................................
N eutro........................................................
F irm antes de ambaa fórmulas. . . . 
P au-funcionaris tas . .

330

81

43
16

6
1
1
1
2

22
Constitucionales d isidentes................ 39

T ota l.................... 544

Nuestro colega E l ¡mparcial h a  publí- 
eado hoy el siguiente suplemento:

« \ y e r  á las cinco y  media de la  tarde he ­
mos recibido la  siguiente comunicación: 

(iHay un sello que  dice: Gobitrno de la 
pruvi'wia de l ía iir id .—Secretnria.-N egro- 
cmuo 9 ."— P re n sa .—E l Kxcmo. a^fior ml- 
u istro  da la üobernacioQ, cou fbcha de hoy, 
nrj di'*R lo s 'go ien t“:

ullxcuio. Sr.: Froüibida de un m odo'ex- 
pliüiw y coriuiusüw, poc oi &it. 20 del de­
creto de ue iiutítu ao nat~i a&9, íoda a/u* 
¿¿(fu d Ion uctos, u  ¿ui ó Is  tíioio-
iuule ¡joisuna d u  sey, y i ia ju u d o  publicada 
ei perióaiou po.iuoo u tula«o SI Imparcial, 
«u au número de tioy, uo artículo «u el cual, 
ijíjo el epígrafe do Una con/esion del Gobier­
no, as reproduceu párrafos del maulliesto 
que  en 1.* da Diciembre do 1874 dirigió 
S. M. el rey  a  la  uacio^ espaüola, apreciua- 
do lúa dec;aracloues bech js  en ai mismo, y  
Buponieudocontrallcciou entra  ellas y  ios 
acioa ejecutivos ejecutados por ei üub ie  uo.

OüUíiderando que ei articulo que  ha  pu ­
blicado El ¡mparcial c  usti tuye una iofrac- 
clo.i inituiáu8i<i da la  disposiCion legal d ic ­
tada , y  que uo lia podido a i  debido ocupar- 
^e ea  el cxámeu ó apreciaciou de  nu  doca- 
laento que  c ire ce  de la lituia de  ministro 
ruauousable: Ku uso de las facultades quo 
mu corresponden, y  eu cum plim iento del 
nriiculo tí.* del menctouado decreto, he 
hcordado Imponer á  Ei ¡mparcial la suspsn- 
síoa de qu*nce días, que  oouiBUzaráu á  con­
tarse desde eeta feclia. De real órdcn lo par­
ticipo á V . ifi. para que lo com unique al 
,iirev:tor del relerido penódicu  ó im pida su 
iiulillcaciou duran te el plazo scüalado »

Y lo traslado á V . para au iutoligeucia y  
ufeOU» cunsiguioutos. Dios guacd© a  usted

Rn mal h-'M le ocurrió á  nuestro colega 
L a  Publicidad la idea de plantear la cues ­
tión religiosa, porque hoy es objeto, cen 
este motiv.i, de una furiosa acometida por 
p.irlft lie! El Siglo Futuro  que despues de 
a rgo ir 'e  quo sab« to que dice, ni entien 
do d j  l'i que h.ib 'a (para  no perder la buena 
c i 'stum brr) y  do desahogar su bilis con a l ­
gunas afirmaciones dogmáticas, concluye 
p.ir aconrsejai'le que tenga el buen gusto de 
resfietnr al clero espaüoi, ya  que no por lo 
que es, al meaos porque es la líníca clase 
sucial que conserva incólumes las ti'adicio- 
nes de hidalguía y  de nobleza del pueblo 

espaOül.
¿Pod’ íamos esperar, del buen gusto, y 

del patriotismo del colega ultramonta­
no, e lju ic ío  que le mereceu los individuos 
de esaclase (excepciones sin duda) que bao 
ido á  velar por la conservación de aque ­
llas traditaones al campo carlista?

¿Qué piensa E l Siglo Futuro  de esas e x ­
cepciones?

Dice L a  Epoca:
«Noi parece una tarea Impropia de hom- 

breá formales la de  darsa á  despertar rece­
los pueriles, suponiendo que en ia reunión 
de  anoche triunfaron talos 6 cuales ele ­
mentos.

L a  im portancia de la  reunión está prect-- 
F a m en te  en ia  armonía manifestada v «a ol 
empeño de todos, absolulamente de todos, 
e a u u i r d d  teudenciai eaclusivistas.»

Estamos conforme.í con el colega ea  lo 
d e  recelos pueriles, que no deben tener ca ­
bida en hombres serios.

Por lo demas en dicha reunión no vemos 
el mismo empeño de manifestar la armonía 
en que La Epoca pone toda la importancia 
d eaq u e lla  junta , que le ha parecido á i a  
Iberia, de rabadanes.

L a  Iberia cree encontrar ia  solucion del 
enigm a que entraúa la reunión del d ia  20. 
Copiaremos textualmente sus palabras:

«.41 través do dos fórmulas 'guales y  de 
dos desiguales oonvocatoriss; por entre los 
dispersos y  contados tiánsfugas de uuestro 
partido, mas allá de los uuiunistas que  uo 
transigieron con la  revolución, mezclándo­
se cou la apiñada rauchedumbce de los mo­
derados, descubre la obsorraclou un  desao 
conoupisconta de monopoliza;' el poder y ua 
odio inextinguible tiácia ia  obra, bácia los 
recuerdos, l iad a  los hombres de 1863.»

Efecliv.imente, esa es la gran cuestioQ* 
P<TO, ¡extrafla, providencial y siguificati^a 
coincidencia! Con hombres de 18Ó8 ba ha­
bido que conlar para emprender la moder­
na cruzada contra la obra revolucionaría.

resó

l

La España Católica va poniéndose de 
acu er io  con nosotros en varios puntos.

lifectivamonte el catolicismo pr*̂ }?'’? 
durante tos tres primeros siglos ue ij 
cristiana; progresó también en KspaiW 
triunfando del arrianismo; progresa boy ^  
l Estados Unidos, v.il¡cudose tiauipJ 'J dO

í
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la  discusión, de la  predicación y  del ejera 
pío, Lo contrario, paes, debe suiieder con 
el im perio de la unidad que es el de la  iii 
t)leraQcia. Por eso decíamos que delen 
diendo nuestro c«l?ga la  unidad relijiosii 
no traba jaba por el triunfo dal catolicismo.

E lP a b tl lo n  Nacional reconoce la jusü  
eia  de lu  pplieioo qu« bemos hecho relati 
v a  á  la coodoDaciun de tas srspensiones 
im puestas á I.h p rió ticos eoo anteriorid^c 
a t  decretii ü.tiiuo sabre imprenta

Crée el citado colega que el Gobierno 
d ib e  acceder a l deseo mostrado por noso 
t r  s y  algunos otros colegas, teniendo por 
seguro que la opinion sensata del p^is 
aplaudirá esta medida.

EL CARUSMO

L as  noticias recibidas eü «1 m iaisterie  de 
la  Gnerca referente« á  la Insarrcccion ca r  
lis ta  carecen de im portancia, ssg n n  a n u n ­
c ia  1p Gacela.

—D e le s  que publican  nuestros colabas 
copiamos tas siguientes;

«Bn la aduana do O rduüa existen 800 
presos soldado« carlistas, q u e h a a  in teotado 
abandonar las tilas del Preteodieote ó ma 
Difestado desafección k  la  cauaa ld , l t l -  
m ista.

— Unos cuantos peones que todaria  ha> 
b ian  quedado sacando m ineral en Pucheta  
(Somofrostro.J bánse visto obligados á  sus ­
pender com pletamente ana trab ijo s  à  fioes 
de la  sem ana ù l t im a  ante las amenazas de 
los carlistas.

— A je r  ga presentó al ministro de  la G u er ­
ra  un  o&uiaL rum ano solicitando permiso 
para  eoguir la s  operaciones del ejército dal 
Centro, é  ir en e cuartel general del acBor 
Jova lia r  cuando este  sa lga á  cam paña.

—E l sesto baíalloQ de Alava, al mando 
de !íiiñezc&r, ha sufrido m acho eo lo i dos 
eucaentros que ba tenido con nnestias t ro ­
pas en Nanciares, y  la cap tu ra  de Vlllamor 
y  Palacios os causa de la  deserción de gran 
parte  de sus individuos.

—Las ca ita s  de San Sebastian 7  áa otras 
poblaciones m a r i t im a sd é la  costa C an tábri­
ca hacen estraordiuarios elogios de la  ener­
g ía  y acierto con q  le se ha portado la  e s ­
cuadra  que m anda el Sf. Barcáiztegui, con 
m otivo del a taque  da ios carlistas á  Gu» 
ta ria ,

— Corre el rum or de quo los carlistas In- 
t s n ta n  fusilar á  Tarios délos vecinos deGra- 
tallops que tienen prisioneros de  Cauta- 
vieja.

— E l  gobernador de G uipúzcoa ha  d is ­
puesto  que  so decomise, sin excepción al-

tuna, todo género de comercio procedente 
el campo carlista .

— E l jueves ú lt im o  uuos 60 Carlistas se

Íi-esentaron de Improviso «n el térm ino de 
ivlaa y  se llevaron unos 20 labradores que 

traba jaban  en el campo.
L a  partida  Iba m andada por el cabecilla 

Sastret de Valís, y  se supone que l ie '  ó los 
prisioneros al Maestrazgo, coa el objeto da 
obtener una crecida can tidad  por su res­
cate .

— E i capitan  general de Aragen, Sr. Des- 
pu.iola, se baila en Zaragoza, según n o t i ­
cias recibidas, se encuentra  notablem ente 
m ejoiado de au a taque de reuma, y  m u y  en 
breve saldrá á  operacioaes.

— E l día 11 del ac tua l,  según noticias 
particu lares, se encontraban en Bipoli la 
m ayor parte  de los carlii-tas hechos j.risio- 
ñeros en e l pueblo d e  A le iia r ,  que, según 
dimos oportuna cuenta , fueron comprendi- 
doe en  e l ùltim o canje.

—Días pasados fueron sorprendidos y  
hechos prisioneros «n A gram unt el titulado 
com andante m ilitar carlista  de aquella  p o ­
blación Ramón Carr«fio, y  su segundo Ra­
mon Boaet.

-;-L a ronda movilizada d é l a  Salva con­
dujo e l d ia  16 dos prisioneros, que son com­
plicados en los hechos de Alforja, y  fueron 
llamados por el tr ibuna l competente.

—Por el tr ibuna l m ilitar  de San Sebas­
t ian  se c i ta  nuevam ente al cabecilla Ochavo 
é  individuos que  componían su partida en 
la  m adrugada del 27  de Abril de 1874, en 
causa que se les sigue por sustracciou de 
dinero, ropas y  otros efectos en las casas de 
campo de  D. M anuel A rz a c y  D . José  M a­
nuel G abarain .

— U n grupo  carlista  ge acercó hace pocos 
dias á  las m urallas de Gerona, euarbofando 
baudera blanca. Algunos individuos de la  
guard ia  civil salieron a  reconocerlo y  s u ­
frieron una terrib le  descarga de Jos faccio- 
«03 sin que  por fo rtuna les ocasionasen n in  
g a n a  pérdida.

— E l  d ia  19 er 
objeto de una  1 . 
sionsros canje!’ !'- 
un comandiiiitij, i • 
te», un alférez y  l^ l  
mayor parto ' i j  i;i 

Ivii C . t l a O ' ' u  ■

i on an Alcaíiiz, sienJ') 
on ( utusfasta. los p' i- 
I) Ca-tellot»; son estus 
i.ipltanes, dos teuien - 

dividuos de tropa, k  
.dería de Almaiisa.
'! llegaron «1 di:t 2  ' 

p<jr a  lubñuijii, l'uuruu obsequiados con nua 
expié idlda com ida por los jefes y  oficiales 
de la  brigada Calleja, el cual, con e l b rig i-  
diet' Lasso, presidieron la  mesa.

— T rlstany , du ran te  su perm anencia en 
Elizondo, ha sido obsequiado como un rey 
por el alcalde Sr. Cortea y  otros partícula 
res am igos de T rís tauy  y  do P éra la ,  y  ene 
migos tío i). Gárlos y  de i le n d lry .  So alojó 
al anciano guerrillero en casa d& una seño 
rita  en tusiasta  carlista.

—Del Nülicieron Bilbaíno de l 18 tomamos 
los siguientes párrafos:

ttLos carlistas l 'cgu íon  an teayer á  vias 
de hecho las amenazas que hicieron de d is ­
parar k  las personas que acudieran  á los 
Compos Eií>eus E n  efe<;to, a  m edia tarda 
y  cudndo m ayor era la  cuneurrencia, em pe­
zaron á  molestar desJe Larra q u i tu c o u  n u ­
tridos disparos de fusii q u e p u r f o :  uua no 
hirieron a nadie en aquellos ja rd ines, bas­
tan te  á  cub ierto  de los fuegos enemigos, ni 
tenemos noticia sucediera n inguna aeagra 
cia en ¡as callea de la Estación y  San F ra n ­
cisco, doiide se o i tu  silbar las balas.

Los fuertes del Morro y  Miravilla contes­
taron con corteros disparos á  la  barbara 
agresión del enem igo.»

—Tam bién ayer  volvieron á  tira r  lo» car- 
listas sobre la  gen te  que  acudía á  los C am ­
pos Küsess, respondiendo ucertadaménte 
nuestros fuertes.

—Dice El Diario de Salt Sebastian del 19: 
«Los carlis tas  hicieron ayer  algunos d is ­

paros de fusilería sobre G uetarla  hirisndo á 
una infeliz m u j e r y  á  un soldado.

Ochenta y  cinco m il duros piden de con- 
tr ibiic.ou los facciosos á ioj dueños d« la 
fundición det Desierto (Bilbao). Estos se 
han  negado con razou á  pagar tan exhurDi- 
tan te  sum a, y  de ah í e i haber cortado lo* 
carlistas las aguas qu e  su rtían  á dicíia fa ­
brica, por c u y a  cauaa hun quedado sin  ocu ­
pación unos 20 obreros.»

EX’fRA N JiíH O .

El dia 18 ha leido el S r. Dufaure en la 
A sam blea francesa dos importantes p ro y ec ­
tos de ley complemeuiarius de la (Jonstilu- 
ciun. El uno Ue ellos se reliere á  las elec - 
eionss del Senodu; el otro k  las relaciones 
en tre  los cuerpos legislativos.

Ambos merecen ei aplauso de los perió ­
dicos liberales, con lijeras escepciones qu4 
se indicao beDcvulameoto.

Vemos p o r  cousiguieute que e l gabinete 
ccn liD Ú a en la sauda em preodida y  qtie 
esta  decidido á que las leyes coustituci-j- 
nales sean una  v e rd a d .

E l rey  de Sajonia llegó e l 18 i  Berlín.
El em perador Guillermo permanecerá en 

d icha capital hasta  e l 7 de Jun io , an iversa­
rio de la  muarco de su padre . E l  8 saldrá 
para  Erna.

Según un  te légram a de Bsrlln  se anuncia 
la  llegada á  dicha poblacion da D unin, al 
presunto jefe do un a  conspiración.

E l d ia  20 fueron arrestados en la  frontera 
A ustro-H úngara , 34 obreros conocidos por 
sus ideas socialistm .

£1 Gabinete húngaro  se modifica, en tran ­
do M. C hum etzky en el ministerio de Co­
mercio y  M. Bebrupt ea  ei de A g r í c u l . 
tu ra .

S íg u n  noticias de h  cap ta l de D inam ar­
ca, el G abine te  h a  preaeutudo la  dimisión y  
el rey  la  ha aceptado.

E n  O km ulgee (Kansas), se va á  reun ir  
una g ran  ju n ta  de los indios íadependientei 
coa asis.eneia del comisario de los Estados- 
U nidos. E l  objeto Qs celebrar un  pacto coa 
los indios guerreros para  qué cese la  efusión 
de sangre.

Escriben de H aití que  en F o rt  á P a ís  ha- 
ia sido atacado y  herido el cónsul inglés 

por los n a tu ra les . El cap ítau  de un  buque 
britín ico  quiso bombar ear la  plaza.inm e- 
d la tam en te ,  pero ae lo Impidió e l cónsul 
herido. E l  comodoro Lyons ha mandado un 
buque á  P o rt-au -P rince  para  pedir  explica­
ciones.

Se asegura quo el viajo que  he hecho á 
Roma el m iembro del Parlam ento , Sr. Popo 
H eünessey, tiene por objeto llevar y  ap ̂ yar

un  mensaje que los obispe» irlaudoseá d i r i ­
gen ai Papa, rogándulu que haj^u cualquier 
sucfiiicio pur« rec'ji.cliiarse y  m antener 
buenas reiacii) .es con el Gübler¡io dol rey 
Víctor M«ij lio), pues creen que la  concordia 
en I ta l ia  y  ia Oanta Sede es el único medio 
de que AieiLunia qui aislada.

E l Gobierno austríaco ha preguntado ofi­
ciosamente al de Bavicra sí ;>coíretia cu su 
territorio a  i>. Alluueo de ÜjrLon, c n ^ u s -  
tarido este q ce  si e l titu lado infante pisa el
t ■ I .; óai . 1', iu euv.- ¿. -u u B jr ij i i
uu oum pum iuulu de las ieyes. ,

Los diarios portugueses traen extensos 
porm encres de ia  en trada Jo  los reyes de 
¿•ortugal en  Oporto, ocurrida «1 15, y  de ia 
afectuosa acogida que Uaa tenido en la p ri ­
mera c iudad  comercial del reino vecino.

tóS. M i l .  y  AA. llegaron á  k s  cinco do la 
tarde a  lu estación üe Vlllanova de G aya, ' 
anuu  laudóse tan fausto suceso a  la  c iudad - 
con Cohetes y  salvas u e  ios fuertes da ia 
tíerra do P ilas y  de San Ju a n  de P uz ,  Dea- 
de este momento, la  muicitud que lieijaba 
las calles se movió en todas direccipnes oli- 
giendu los puntos qu e  le parecían mas con­
venientes para ver pasar la  regia comitiva, ' 
que h  zo su  entrada en Üpotto á  las cinco y  : 
media, aum entada con las autoridades y  el 1 
g ran  num ero  da personas uotaOles que sa- ; 
iieron á  felicitar  y  recitiii' á  los reyes á  la  ‘ 
estación de las D.:bezas. ¡

SS. M.kl. y  AA. ae encaminaron a l tem ­
plo, donde despues de hacer oracion se cau ­
to un Te Üeum, concluido el cual, ae d i r i ­
gieron al palacio de la  Torre de la  Marca, 
donde presenciaron de.-de una de sus ven­
tanas al desfile de las tropas, siendo con 
este motivo viutoreados por la  m ultitud .

E u  una palabra, ios reyes de P o rtuga l y  
los domas individuos de la  familia real que 
les ácompa&au, Ueben es tar altam ente  com,- 
placidos uai recibimiento que lea ha  hecho 
la  c iudad  de Oporto.

ij ius tra  public.ícloa de las manos favíirecl- 
u a con el eacaiNotco.

.-•ttas quu s j  ¡irL-paran en Ubed.i para 
el d ia  de^ Corpus prometen ser 

Unted que  las de los a&os ante-

E1 Sr. Astiar Arnold em p endido la 
defensa del profesorado español, eu vista de 
la  ̂ conducta dei S r. Oro*lo. E n  el prim  r 
com unicado que  publicó £ l Times del k áe l 
co irien te , asegura que  la instrucción que- 
da iá  en E spaña subordiiiada k  la  teologia.

OKONlCi GEÍiEM L.
Parece que  por e l m inisterio de Estado 

se darà conocimiento por medio de una c i r ­
cu lar ¿ lo s  represententes de E spaña eu el 
extranjero, del resultado de la  reunión del 
Senado.

£1 ayun 'am ien to  de esta  cap ita l h a  e le ­
vado una exposición a l ministerio de la Go­
bernación, pidiendo se le  autorice para  us- 
tabiecer a lgunos nuevos arbitrios, con el 
fm d a  reforzar el presupuesto m unicipal.

E n tre  los nuavos arbitrios que  el -a y u n ­
tam iento  proyecta establecer, figuran un 
im puesto sobre todos los anuncios Tisibles 
desde ia  vía púb lica  que se fijen en  esta ca* 
p ital, un  pequeño recargo subre ciertas 
contribuciones muuicipaleg, y  otros, que 
podrán producir  500 ó 600.000 pesetas de 
beneficio para  el presupuesto.

E l lunes próximo reaparecerá e l periódi­
co La Opinión P úblici, te rm inada la  su sp en ­
sion quo i s  fué im puesta .

Se h a  so lic i t 'd o  autorización para pub li ­
car una revista sem anal que  se t i tu la rá  La 
Sem ana Religiosa.

-OS escogidos artis tas lírico-dramáticos 
que  inauguraron sus tareas eu e l teatro  
M artin , son m u y  aplaudidos por e l nurae- 

0 y  e.«eogido público que ocupa todas 
las localidades, aiatinguiéndose m u y  espe­
cialm ente la  prim era tiple señora Barrera y  
el p r im tr  tenor cómico Sr. Mozon.

Volvemos á  llam ar la  atención del señor 
d irector general de Correos, sobre los abu ­
sos escandalosos que con ca rtas  y  perlódi> 
eos oeurroa e i la  estafeta de G u a d ^ .

A quella oficina se encuentra  todos los 
dias an tes de venir el correo y  en  el bcto de 
hacer el apartado atestada de personas age- 
n a s á  la  mism a, que sou el escándalo del 
publico  que  experim enta m il faltas en p e ­
riódicos y  c a r t a s , repe tim os, no siendo

H oy han empezado á  organizarse dos ba­
tallones mas en este distiico.— (Oficial.)

E n  el m inisterio  ae  ia  Gobernación se 
prepara una  nueva c ircu lar  sobre q u in ta j ,  
que v « á  en breTe la  luz pública en la  Ca­
ceta.

Lha 
SO ein-, 
mas U: 
noretí.

E u  las liOciies del 2o, 38 y  í¿'J de «ctual 
se veriücaián en la  plaza de la  Constitución 
uiaguiiiuas veladas con asistencia de una 
b a u a a u e  música, y  hallándose la  referida 
[jiaza ilum inada coa ta l  profusion, que  al 
-•¡'üüto se emplearán 12.000 luces eu faroles 

, de cristal, bombas veueciauas, azucenas, 
etcétera.

a  las siete de la  m añana del día 27 sal- 
d ra  de la  parroquia de Santa M aiía la  pro ­
cesión del Santujimo Sacrameuto; la  carrera 
estará adornada coa colgaduras y  se levan­
ta rán  eu ella preciosos altares, arcos y  tem ­
pletes.

P o r  la ta rde tendrá  lugar  u n a  g ran  cor- 
. r ida  de toros, que su lidiarán por el conoci­

do esp ida Joso Campos (.a) Cara-ancua, con 
su  Correspondiente cuadrilla .

E u  la  noche del citado d ia  27 se verifica- 
I r á  en la  plaza de Toledo una variada fun­

ción plrotéouica.
Tudos esto^ festejos, unidos á la  feria que 

al propio tie ' po t e ñ i r á  luga r ,  proporcio­
narán  aüimaciod á  la  numerosa concurren­
cia que asiste á  esta» grandes üestas.

La Política declara que tiene mas confian­
za en los resultados que den las Cortos que 
en  ios resultados de la  reunion de an teayer.

S iu  que esto sea qu itarlo  su  impor* 
tan< ia.

Croe u u  periódico m inisterial que la  re ­
union del Senado tliiue gran  im portancia 
cpmo movimiento político quo m uestra  la 
vitalidad de los partidos liberales.

Nosotros creemos que aquella  reunion 
mostió ei p re io im nio  do los moderados. 
Pero estos tam bién se llam an liberales.

L a  estancia en Lóndrcs del Sr, Kuiz Zor­
r illa  ha  S id o  brsve, pues dicho señor se e n - . 
cueu tra  y a  de vuelta en P ads .

H an  si io puestos á  disposición de la a u ­
toridad dos individuos presuntos autores de 
la  aU rm a producida a teanoche á la s  once 
cerca del íSenado con la  explosion de un 
petardo:

A yer salió para  e l Norte el general 
Bassoís.

Ayer .Tolvió a  conferenciar con el señor 
Cánovas e l cardenal Moreno.

Con la  reunion del Senado no ha  t  rm i-  
nado, á  lo {que parece, la serié de las que 
deben verificarse. A yer ta rde  se r  unieron 
en casa dei S.'. Alonso M artínez los señores 
San ta  Cruz y  demas amigos de estos in i ­
ciadores de ia  reunion de aateonoche con 
sus correligionarios Legados do provincias, 
para conferenciar sobre ia  conducta segu i­
d a  y  que se debe seguir, antes de que re g re ­
sen Á sus casas los que  no residen en M a­
drid.

E l  c a a q a e te  m ilitar  qu  ha de celebrarse 
en palacio tendrá  lugar  el miércoles ó el 
jueves de la  semana próxima.

La Iberia  publica hoy un largo com unica­
do dirijido al Sr. Cánovas, con motivo de 
la  política que s igue n e  el Gobierno, por uu 
antiguo aifonsista proc.ident^ de la  p r im it i ­
va union liberal.

Las siguientes noticias son de La P ubli­
cidad:

«La carta  del Sr. Alonso M artínez que 
publicó ¿ a  f a í r i a  fuá  ayer  objeto de m u ­
chas rectificaciones en tre  los constituciona- 
1 s  no disidentes.

— A yer recibieron felicitaciones el G o­
bierno por la reunion del Senado; el señor 
S in ta  Cruz por su conducta  política, y  el 
Sr. Sagasta por las adhesiones de sua amigos.

A yer, pues, llovió á  gusto  de todos.
— Se d ice  por ah í q u e  p ron to  se n o ta rá  

algUD m ovim ien to  d e  co n cen trac ión  e n t re  
e lem en tos  m on á rq u ico s  afines-

—No seria ex traño  que se verificara a l ­
guna  ruuuion particular de sus am igos po­
líticos en casa del marqués de Barzanallana

—Ignoramos s i será broma; pero anoche 
se decía en algunos círculos quo con el t í t u ­
lo de La libertad de imprenta  pensaba coas- 
ti tu irse una  sociedad ae seguroa contra  sus ­
pensiones y  supresiones de periódicos, po­
niéndola bajo el protectorado del Gobierno.

H a vuelto la  calma á los círculoa políti­
cos, aunque no falta quien  anuncie  que  e s ­
ta  ca lm a será breve.

Los qlemeutos oficiales es tán  dispufstog
i  poner de su  parte  todo lo posible para 
q u e l  - precesión del Corpus se hag a  este 
año con una gran  solemnidad.

P ara  oso siempre hay m ucha dscislon e n ­
tre  nosotros; pero todavía no hemos visto 
una  noticia que  diga: los elementos oficia­
les están dlipuestes ¿ traba jar  mucho, á 
cobrar poco y  á  uo meterse en lo que  no les 
m porta .

Se ha rem itido á  informe de la  sección de 
G uc. ih y  M arina del Consejo de E m.; i o  el 
proyecto de reglainent'j del parque s a n i ta ­
rio  do Madrid.

El cólera ha aparecido con vialencia en 
la  Ind ia  por efecto de le3 sacrificios de a n i ­
males hechos por los peregrinos que  se d i ­
r igen  á T rim buch.

'■1 catedrático de Segovia y  ex-diputado 
á  Cortes D. Andrés iMontaivo ha sido s u s ­
pendí o de empleo y  sueldo por ratificar»« 
en la  protesta  que  firmó hace tiempo.

P a r í s  21 tarde.—-La Asamblea discute el 
proyecto relativo á  los nuevos ferro-carriles 
de la compañía de P arís Lyon. '

El diputado ClagÍ£T critica este proyecto 
con fuerza, por haber sido concebido de un  
modo hostil á los carriles departamentales.

El Sr. Cezannc defiende el monopolio de 
los grandes compañías, cuyas ventajas para  
el Estado hace conocer.

Seguirá la discusión el luiies próxim o,
_ La Asamblea decide que nombrará  en se­

sión pública, el martes, una nueva comisión 
de treintn individuos, encargüda de estudiar  
las leyes complementarias constitucionales y  
la electoral.

ÑAPO LES 21.— Ha sido cerrada la  Uni­
versidad de esta, con motivo de desórdenes 
promovidos por los estudiantes.

PARIS  21 noche.— SI tribunal de L itja , 
conforme con el dictamen fiscal en el asunto  
Duchesne, ha pronunciado fa llo  de ano ha  
lugar.»

En Speda se ha sentido u n  fuerte temblor 
de tierra.

PÁÜíS  21 .— En la Bolsa se han  cotizado: 
3 p o r  100 /ranc¿s ,64‘7 0 .— 4 1 2, 93 '4 0 .— 
5 , 103-20.—Exterior español, 2  1J2 . — Con- 
solidados ingleses, 94 1[4.

En el Bolsín: Exterior español 21 3i8.— 
Interior, 18 1{8.

Nota. A causa de la  interrupción de la 
linea faltan varios telegramas.

BARCELONA 2[.~ 'Secundm do  lai enérgi­
cas disposiciones del señor gobernador de esta 
provinciu,-las autoridades han prestado estos 
dias importantes servicios. Entre eUos se cuen­
ta  la captura de varios delincuentes, ademas 
de :os presuntos autores de los asesinatos co­
metidos hace poco en el llano del Llobregat y 
en Gabo, algunos de los complicados en un  
rubo verificado en Olesa, y  á varios desertores 
y  fugados de estas cárceles.

Actualmente se hallan sn este puerte cuatro 
vapore« de la carrera de la Habana de la m a ­
tricula de nuestra ciudad. Dichos vapores son: 
el tCaslilla,'» iiSantander,» sAlegria» y  «An- 
tonio Lopez.» Estos dos últimos fonderon en 
la mañana de ayer.

Hay escasez de noticias importantes re fe ­
rentes á la guerra carlista.

El consolidado cerró anoche en el Bolsín á 
17 '30  dinero.

Loi4 fondos públicos han quedado hoy  á 
(OS precios siguientes :

3  p o r  100 interior, 16‘80.
Idem  ídem exterior, 19'30.
Banco d “ E sp a ñ a , 157‘50.
Bonos dei Tesoro, 47‘52.
Obligaciones de f.-c. de á  2000 rs . (nue­

vos), 30‘40.
Idem  ídem  idem (viejas), 29 ‘80.
C am bios .—París, 5 ‘5.

— Lóndres, 48 ‘45.

ESPECTACULOS PA R A  MAÑANA.

C i r c o . —A  las 8  y  1(2. - L a  redom a e n ­
can tada.

M a r t i n —A las 8 1|2. —Los estanquevos 
a é re o s . -P a sc u a l  Bailón—E l  ju icio  final. 
El baron de la  Castaña.

P r í n c i p e  A l f o n s o . — A las 8 y 3 [ 4 . —  
Los infiernos do M adrid.

C i r c o  d e  P r i c e .  -  Grandes y  variados 
ejercicios ecuestres y  gimnásticos.

B r e t o n . —A  las 9 . —D n elijan—E l a m a n ­
ta  esp íri tu .— L afé perd ida .—Interm edios 
de prestidlgitacion.

iH fisH rx  Á c u s o  DI J uan l i t i s f i i .
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J?«  “uclan  en una de las dos; en 
a  lue lia  época la  bahía de F a lse  eataba líena

cambio, la  de

refugio, poco seguro sin duda, pero que 
era  preferible á  estar dando bordadas ^o?

, f l  <m ’ eu e l torbellinode aquel terrible m ar.
Dirigí, pues, la  pro,, á  la  bahía de Tabla

y  despues de no pequeños esfuerzos, loará
que o Niag’ira  entrase en  una pequeña en-

C'iatro l e ^ a s  de la  c lu -
POf una i s l e ta d e  

loa vientos que  alboratabau la  . ahía.

snhi^í ^  cable de tierra

habla bas?aute^ “un  uo

la  extraña linea horizontal que la 
recer un  a l ta r .

Em bebido estaba en m U  observaciones, 
cuando fu i acometido por algunos marine 
íoa, qu8 g»habi.kn deslizado s in  ruido desdo 
el puente á-la  Ijoldilla.
, Tuve que  praclpitarine a l m ar s in  lo cua l 
nubiera üej>ido la cabeza eo manos de aq ue-
• lu a  m a lv a d o s .

la  mon- 
la brum a
h a c e  pa-
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líodo f i ld ia  08t u « ,  cumiando las palabras 
de mi pfedfe.y apenas ll«gó la  noche me des­
co lgué por la  ven ta^ a ld íi  cuarto en que  es­
ta b a  ej.cerrado, atraviese la  c iudad  y  llegué 
los mualleB en  el momento en qu e  e l co n ­
tram aestre  de la  Corza con algunos m atine -  
ros G u tra b a  en ol bote de á  boruo.

Los m arineros estaban un poco b -rrachos 
como lo suelen estar siem pre que  vuelven 
de tierra , y  me bastó iv ia  chanza de uno de 
ellos para darla  un go lpe  eu  ln frente coa 
un a  barra y  dejarlo tendido eu la  escalera 
del m uelle .

E l  contram aestre  me cogió por una oreja 
y  m e llevó á  m i padre.

A l día s igu ien te  com ía el rnncho de la 
C orza  con todo el ei.tusiasmo de m is d ic e  

años y  mis tre in ta  y  dos d ientes .
E s ta  fué  mi prlmorn expedición.
H ice despues otras m uchas  puram ente 

comerciales que  no saiisf.ician mía sueños.
Yo hubiera querido ser un hé 'oe de Coo­

per, un  Forbante, un  B arbaro ja , maa por Jo 
qu e  esto curácter <ieue de ÙUI quo por lo 
quo tiens de romántico.

Cuando estalló la  guerra  cI tíI de loa E s-  
tados-Unl:lo8, me encontraba p o r la  muerto 
do mi padre, al frente de nues tra  ca.-i.i co­
m ercia l y  tomando parte  en la  guorra por 
los Estados de l tìu r,  vendí todos m is bar-

9 0  HISTORIA QUE PARECS CÜSNTO. 

barquilla  y  m iraba con inqu ie tud  calentu ­
rien ta  sus horizontes azules, no como los 
m l 'a  ol poeta ansioso de libertad y  tempes­
tades, n i la  golondrina quo vuela á nuevos 
climas; am aba el m ar como lo am an los p i ­
ratas; por sus navios, por sus riquezas, por 
su oro.

Apenas pude sostenerme sobro la  cubier­
ta  de un baico, sup liqué á  raí padre mo en ­
tregase á  uno de sus  capitanes; m i padre se 
negó ro tundam ente alegando tais pocosa&os, 
pero esta negativa lejos do desanim arme, 
m e hizo ambicionar cada vez m ai la vida del 
m a rin o .

M ientras no llegaba ol tiempo de mi 
aprendizaje, me eutre ten ia  en andar á  pu ­
ñetazos con los grum etes del puerto , y  las 
quejas  llovían sobro mi casa lo cual ten ia  i  
m i padre de mjiy m al humor.

U n d ia  que hice, no recuerdo qué  ju g a r ­
re ta  grave á uno de mis contrincantes, mi 
padre me dió un a  paliza tremenda y  entre 
laü amenazas con que salmodiaba cada p u n ­
tillón . g ra v e e n  mi memoria esta:

— Como roe hagas otra, te  pongo de g r u ­
m ete en la  Corz'd

L a Corza e ra  uno de los barcos de mi pa ­
dre que en aquella  semana debía zarpar en 
airec cion á  la bahía de Baffin, para hacer el 
comuicio do p ioles.
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Verdad es que  los malvados tenian r a ­
zón esta  vez, pue^ hacía tiempo que  yo  m e ­
d itaba  un buen golpe de mano.

E l a g u a  estaba m u y  ftia; nadé en tre  dos 
aguas algún  tiempo, y  eu pocos m inutos 
conseguí llegar á  la playa.

A llí tuve un  momento de desesperación: 
con la  cabeza en tre  las manos perm anecí 
una  hora tendido sobre la  arena pensando 
en los hermosos pesos mejicanos, qu e  habla 
dejado en la  cám ara del iVíajam.

A m í nunca me han  faltado ideas en las 
mas apuradas situaciones, y  en aquella  acu ­
dió también á m i auxilio uno !e esos recur­
sos de imaginación aventuradísim os.

Según mi cálculo debían ser las seis de 
la  mañana: siguiendo la  coata, en dos horas 
podía encontrarme en la  ciudad  del Cal o, 
y  una vez allí, contaba con ha l la r  tre in ta  
hombres resueltos á  secundarm e.

Conozco á  todos los lobos de m a r  que pu ­
lulan en las tabernas del Cabo, de Bombay, 
de Hong-K ong y  de Batavia y  sé de lo que 
son capaces. .

Em prendí el camino á  pa?o gim nástico, 
pero la  niebla y  el viento tempestuoso r e ­
tardaron mi m archa y  llegué á  la Colonia 
al medio día.

No h a y  camino trazado en  la  costa, y  es 
Qocosarlo m archar sobre guijartoa y  cruzar

Ayuntamiento de Madrid
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FÁBRICAS DE CHOCOLATES DE MATIAS LOPEZ
PALM A ALTA, NUM. 8.

DEPOSITO CENTRAL, P u e rU d e l  Sol, número 1 3 — MADRID.
L m  pastil 'M  de Tiais aae  elabora el Sr. L a jm  bou ta n  k  propósito, «on taE  con 

veaieates pa-a todo el que q  'B maá ten debiera l i a m m e la s  indispeníablís.
Estaa elaboradas de u n  clioeolate hecho »“sprediDieaw para c'’niflrlo en crudo, y t i  

objeto de 61 á 80 p a d i l la se a t r a n  en libra, perfectamente empaquetadas oad» u n a  aa 
por ai, que i. la par de'Sw eleg^ntfsse conss t »  de sets á  ocho ruesM.

S o  hay  dulce, no h a t  eonüte quo pueda reeumlai&r A la  pastilla de Y ia je  de Mati«s 
L o ’̂ ez: ellas desempeñaa laa fuñe o^esde reparar la  flaqueza de estomago. El »gaa. 
Que al aue v ia í '  t a n t i  daüo susle hacer por la Tariac on '»ropia de loa punto* que re ­
corre tomando antaa dos • astilla* puede es tar seguro le
efecto puede temer da un  Ta«o de agua; ellas, en fin-, entonan la debü dad del estómago 
que p o r 'a s  hora# intempcatiTas da laa comidas suelo afligi®-a ia  mayor parte u# i s 
^ r s o n a s ,  c ̂ Im in  la  toa 7  a u a  los padecita.ento^ de la  la  -iiige. .u a t iz a n  la  gargan ta
del polTO y m ia s m n  queseasp ira»  en losT iajes  _ n n .

Se W e  por libras á  12, 16 j  24 ra. libra, y en cajitas a 10. 12.14 J  rs. una 
En DioTinelas y en varios punti-s donde expenden los chocolates de Matiaa Lope*, 

también h a j l a r i  el público estaa pastiilaH de yiaje. k loa miamos precios de fabrica.

GRAN FÁBRICA Í)E CHOCOLATES A VAPOR.
FUERZA DE SETENTA CABALLOS.

L ópez herm an os.-----M álaga.

Casa sucursal y  depósito ceutral en Madrid, Visltacioo, 2 ,  esquÍBa á  la  del Principe.

■'SI éxito dífB'iestra empresa por el-faTor que el publico nos dispensa, ea nueatra  mejor 
recomendación. Basta decir que hoy rabiieamoa 6.000 llsr&a diarias que espendemos e n lo s  
tros mii depósitos que hemos establecido.

L a popularidad que alcanzan nuestros choeolatea, 7 lá  predilesclon con que äon b u sca ­
do^, sa explican sin egfaerzo. A l cüníeccionarioa e le^m oa los a r t im lo s  mas auperinres, agre- 
g&fidoa.». á esto que paseemos u a a  m áquina de yapor de actenta caballos, ta n  perfecta como 
pueda deaearae.

Nuestro empeño ae dirige á poner el chocolate al a leancedetodas las fortunas, mejorando 
ineesanteme' le cada una de las disUntasclasesque elaboramos. Este ea el problema quecree 
mos habar resuelto anunciando qun los es ende nos coa oaneia y  ain ella, á  4, 6, 6. 7, 8 , 10 7 
13 ra. libra. A loa miecajB precios se yenden en todos los eetablecimientoa de u lt ra n u r in o s  
de Mad id v  lepósitos He provi ocias.

Rj> CAFES MOLIDOS poaeemo» cincoclases en paquetea do cuatro onzas y  cajas de la ta  
do una libf» ypreparadoa d i  modo que coaserya toda  su fuerza y  aroma.

TES, desde la  clase corriente á la  mas selecta.
Pueden dirigirse loa pedidos por mavor, k Lope« hermanos, calle de San Ju an , 84 al 38, 

Madrid, López h<*rmanoa, Alcalá. 61 duplicado, Madrid; Diego Ijope», Dados, 10, Seyilla;
3  Alana, Fseudillers.

VIPORES-COHREOS DE i ,  LOPEZ Y C
YARIACIOK S E  SERVIOO DESDE ABBÍL DB 1R *

L U T B A  T R A S A T L A N T i n A .
Para Puerto-IUeo 7  la  Habana;
Salen de Cádiz loa dias tO da cada m « .
SalidM de S a n ta n d »  el 15 de id.
Salida# da OornSa el 16 de id. (escala).

LIWBA DKL LirOajLL.
Por comblnaoion eoa laa salidas trsaatlántlcas.
SaUdas de Barcelona «129 para  Valencia, Alicante. Cádii.
OoruSa y  SantiUidnr; y  de Santander ei 16 para Coruña, Cádiz 3  liarcelona. 
AQBNTES. Cádiz, A. Lopec y  Comp.; Barcelona, D. B lp o ly  Comp.; Santander 

Patea y  Qarcia; Corulla, B. Da Gnarda; Valencia, Dart 7  Gomp.: Alicante, Fae» her 
n* lt«a  Madriá, JnliasHorsBO, Alcalá, BS.

COMERCIO DE DROGUERIA,
CASA FUNDADA ANTES DB 1830.

DE R. J. CHAVARRI.
Calle de Atocha, n ú m . 81, p la z a  de Antón Martin.

Los drogueroa,.farmac6uticog, tintoreroa, fotógrafos, p la tores y  demas profeaionea 
a r te » «  industrias do M adrid  y  provlncíaa; pueden pedir catálogos de los artieuloa ooft 
se ém plean en sus diversos lamos

P ara  cada Induatría hay  su catálogo especial, y  no dudam os asegurar bailarán  d a ­
ces superiores y  ^ e o io s  ecoQÓmicofi.

G ra n so r t ld o  d e  jaboqería , petfum eria y  objetos de tocador.

i M

Of ABO, LA RW IA fiA  T  C O M P A lU ,

PAÄÄ manea
El »3 de Mayo saldrá de Cádii y el 18 

ds Barcelona el nueyo y magnlílco ya- 
por espaSol

LEOH.
Informes: D. M. A. AmuBitegui, e a C a -  

dlí.—Qalofre y  compania, en Barcelon«. 
MADRID;

HÜERTAS, 9, 2 .»  , IZQUIERDA.

BAZAR DE JCGUETES.
Coches do m im bre p a ra  niños, yelocípe- 

d o sy c a b a l io a  de toruillo, m uñecas finas 
yestidaa y  desnudas, y  jugue tes  de toda 
clase. Peine tas de no íedad , abanicos y  b i-  
Guteria. Juegos de «ociedad. Objetos de 
viaje. Cubiertos de m etal blanco garan tiza ­
dos, y  o tra  variedad de artículos de las m e­
jores fabricas de España, F  rancla y  A lem a­
n ia , á  precio fijo y  ain igua l bara tu ra .

BAZAR DE JUGUETES DE A. VEGA,

Calle de Uorlaleza, número  19, }fadrid .

LA M PISTERIA  DK M A R IN , plaza de 
Eurraüorea, uú m . 12 ,—Aceite miueruí, 

biu o l e r á  11 cuartos, uua la ta  50 rs .,  sin 
la ta  48 & domicilici. ó raQ  su r t id o  eu l á m ­
paras suapunsiones du uuH, dos, tres y  cu a ­
tro iuces y  do sobre m esa y  cementerios, 
bombas tu lipas, tubos, mecüa^, batería do 
cocina, j a u la ,  cafetoras de varios siatemas, 
baños y  estufas en venta y  a lqu ile r,  todo á  | 
prcciod m u y  arreglados.

CAFÉS
M O U D O S  Y £M P A Q U E T iD Q S

PliEPAKADUS POR LA CASA DE MATIAS 
LUPKZ.—t>ALMA ALTA, NuM. é  U li- 
PUSIXO CiíKTRAL, PUERTA DEL SOi>:
K MaüU Í3.—MAUitJD.
La torrefacción úel café ea la  base maa 

im portante üe eate delicioso licor; m uy bittn 
Uauiade «alarga vida del hom bre ." L a ope­
ración de collar el cafe, reauclxe ó h a c t íq u e  
d&jarrolle ma» ó menos avoma, mas ó meuos 
m ateria  g rsea  ó abmeiiiicia; es el piincipio 
üecerminaate p^ra que el cai'e sea sano para 
todos lOd conaumfatiYfee, ó algo perjudicial 
para muchos; es ia  grande .o^erauion, <¿ue 
reclama mas inteii^jencia j  cuidados ea el 
inúusliial. ¿No adver^u cuando en l«s calles, 
en loa patios y  en olrus puntúa yeta tosta r  el 
caf«, 61 aroma quedespide'i¿.'<o pe eioe vues­
tro  olíalo a cien mecros de distancia el ag ra ­
dable arom a que contiena el cafe? ¿No cuuo- i 
ueis que las esenciales del cate emuaisaman 
la  atmóisl'era? Puea bien; esto ea lo mjunio que 
extraer a  la luctie lam an icca , a l  pan el g iú- 
teu. ¿Que iian aacl«at«.do cato» cuiaerai&utea 
indu&tnaleai’ ¿Que t^artido han  sacado de la 
ess6ñan¿a dei siglo? En esa parte , ninguno, 
absolutamente ninguno.

La casa de Uatiaa López ha  estudiado de­
tenidamente todo lo que requiere en cate sen­
tido; h a  practicado inlinitos ensayos, costo­
sos ai, pero con fruto; consiguiunao coneen- 
t i a r  eatos aromas, estas viriudes esenciales, 
por el modo ettpecial de toatarlo, hasta  ta l 
punto , que á a <is rn e u ts  de distancia dal s i ­
tio doade set.fectúa, no se peicibe, n i aun li ­
geramente^ que la l  opeiaciun se esta p rac ti ­
cando. ¿D^nde, puea, se encisrra el a to  ua de 
los cafes de López, que los demas expendedo­
res regalan al aire?

S I  tác. López h a  conseguido concentrar en 
ei grano de caie tod>> el arom a que es suyo, 
gracias á  laa mejoraa introducidas desde que 
terminó y  dió a la  im p n n ta  el concienxudo 
estadio sobre este néctar delicioso. Ei públieo 
consumidor tocara  Jas ventajas del procedi­
miento de Matías López.

Prícios: Moka legicim“', 16 ra. libra.
Puerto-Rico y  Moica mezcla’̂ os, 10 id.
Puerto-Rieo y  otras clases, 8.
Se vende ea los principales establecimi 

tos, tan to  de Madriil como de provincias.en-

DE MATIAS LOPEZ.
PALMA ALTA, NUMERO MADRID.

DEPÓ SITO  CENTRAL: P U E R T A  D E L  SO L , N Ù M E R O  13.

K1 constante anmento de conaumo que experimentan los chocolates d# Matías L o ­
pez está  fondado en pocas, aunque positivas bases, y que conviene sepa el pábhco;

P r to e ra .  La casa de Matías Lopez estima maa su crédito que la  utilldd; su credo

®sTíunda“°  L n í a n t S ^ c o n s i d e r a c i o n ,  en su fábrica no se elaboran choeolates, 
PUTO nreois cueste menos que las materias que deben en trar  en su conleoeion.

Tercera. Que desde «dad de IS años el Sr. Lopez esta  dedicado a 1* fabricación de

mas pequeños dftallea de la
elaboración c o n S d o . e  eL lu s iv a  á  la  fabricación de chocolates completa-
mente Separadores, á ñn de que el consumidor experimente deleite con suavidad, aro-

® “ ó'.inta“  ^ « í q u e p a r a  probar ai traba ja  eoa conocimiento de causa, yease la  obrita 
oue h a  tscrito  acerca del origen del chocolata y  su fabricación; 1*64 y  1869.

Sexta. Que fue prem iado e n  to d a s  laa evpoeiciones a  que  concurnó, con medallas

P a r a ^ f tS a c e r  le s  deseos del público, ae ha putóto á  la venta en caai 1*9 Po­
blaciones importantes de España, donde se verán loa carteles de la  c sa. Piecios. 6, 6, 
1 , 8, 9,10 y has ta  20 rs. libra. _____________________________

V I N O S  P R E M I A D O S  E N  
L A  E X P O S IC IO N  D E  VIE- 
N A E I S I  Bético-Estremeña
en i 874 ,—Se hacen evios de botellas y barriles 
de dos docenas y dos arrofeas en adelante.—Para 
precios y pedidos dirigirse á Santareli hermanos
en JEREZ DE U  FRONTERA.

---------------------  ----- -----^

Jli.'uif.Tite fsttí -¡xtKlente remedio, bis obstraocionea^ do 
toiiij 2ÓDITU, ;i át'Bri las que- ofliffon ia juventud ó la 
rcuser en su flisd friíiea, des8i>ajtcpn r^idicalniento, y  
111« perdonas ».jiihr'- ó ia> color enftTini^so recobran la 
u.as ]ierlof;L. <«í1'Ií1 iiracían á liis célebres Píldoras 
liíií’o-xav, propiwliuíca curativas, iatroducién-
í:i~ vTi l'l flaiilo vita), lo limpian le toda clase de 
hutiiciri-> que pudieren contribuir ásn  impureza. Nin- 
p'i;i iiii 'iicnm..'iiTO opom i'oa eílcapia como estas 
T'i!-i .r las -.'ualfs o a iin  con prontitud los desór- 
deiK'' L1 bigadj y  dol e-.iotnag i, alejundo toda acidez 

• j>i'i jiii¡!:'ial y  rostiiuyeudo al higa'lo su acción natural. 
Los primero« aíatom-is de t'>ii i i-nl' .me'L'il dobeu sicnpre dominarse por medio 

de u n  m cdiwnt;!!' '  e*tiisc61eb fSjPil.I.iRr.. n^ie obniado con suavidad, puri­
fique la  sangri) ■í íi/ipí-lt t'l. liosarroíla de una eul'trmodfld peligrosa.

■í-'í' ,

E s t e  céle'bre U n g a i o i t o  que fas "ido a á o v t  .'.o i'ti Tos p r i u c í p ’i l e s  b o s p i t a i e s  d e  

Europa p."ira ia iiuta de ul'-orii iunos y ¡i; ..i;;e . mantas en general, des­
p l i e g a  s u s  f a c ú l t ^ i d o s  curativas c o n  l u p i . l .  z  y  . - ' í i  ••’ ■ i ' - i t i r u i r  d o l c r r  alguno. L a s  

e m p c i o n M  <le tvda clase, laa llagas, los t'ir¡!irc< Hloivi'^nes escrofulosas de 
toda e s p e c i e .  lt»á a b t e s o a ,  las b t r n l ^ -  <r>mo inSamaciones y
sapuraciont's d o  t í d o  géaerv, y a  s > ; a j  . ¡ ( ’ i > u i v  ¿ U n d u l a s  í  laú-'^culos, pueden 
curarse riwlioaítnente p o r  o i t í ^ i l o  do i n a i : m l l u < « o  Ualsamo.

A m plid* vAXlrwctonf* m  -^ ^ ú n l re h fü xu  luo tk  dichos midicamcntot envuelven 
ÍB.' d» PildcrM  y  hoUt d f Ü n^üm h

6s veoden en laa ttiútc^l>ra imoavia« del entero y en bI «sta^lfcñuiijDto centcal del
BoUovaf, Oxíoid>(treet, Li&adKs

’S

Núm. 8.

GANGA POSITIVA. í
E n  e l  paseo  d e  I t  P u en te  G aste- ’ 

llan a , y  c o n  faoliada á  c a lle  d e  p r i ­
m er orden  y  a l paseo  d e l O b elisco , 
se .v en d e n  v a r io s  so la res . S e  dan  
e x p lica c io n es  y  se  recilDen propo­
s ic io n e s  d e  com pra e n  la  c a lle  d e  
S a n  R o q u e , 18 ,¿ajo .

J /
BIBLIOTECA DE «LA PRENSA.»

E n la  administración de este periódico, 
ca lledel Pez, núm ero 6, principal, se  vende 
un tóm e de 'ioscientas.cuarenta páginas que 
contiene octío [ireciosas novelas de diferen­
tes autores d cuatro reales.

L a  c r u i  de E va , novela origidal, de don 
Abdon de Paz, á  euatro reales.

L o  (¡ve Cüettan las m u jere t, traducción, 
de D. Rafael Alvarez, á cuatro reales.

A los suscritores de La P rens* se les 
d a rá  á  tres reales el lomo, y  á  ios que anti­
cipen un afio de suscricion á  razón de 27 
r e a le s . tr im estre , se  les rega larán  los Ir 
tomos, dos al que anticipe t r e s y  uno al qu« 
centim  depiio afio.

'

r
r

í

i

9 2 '  111STOHTA oi-’E rARF.r.E mwTA,'
cus, rasndé cons t 'u ir  el .Viríi/ r-!, ese niag- 
niñco Vaoor que acabamos i/é destru ir, so­
licité y  obtuve an a  pnt>nf(! ¡Je corío y  me 
lancé á  la m ar con veíate  cuñoties y  c in ­
cuenta hombres decididos de trlpulaciou.

No te fatigará con la  épica leyenda de 
mía proezas porque me conoces y  tu  imagi- 
uácíon las suplirá .

Cuando term inó la  guerra  me cacoQtraba 
en la  costa de Africa; en San ta  E lena supo 
la  noticia de la  paz.

Liceoclá á  la  m a) or pa r te  de mi gente 
quedándom e solo con aquelUs c u jo a  a n te ­
cedentes estaban en arm onía cou mía pro­
yectos.

Un día ios reuní y  lea dije:
— Amigos, lü g ae ira  ba concluido y  nu es ­

t r a  misión está  te rm inada . ¿Queríala que 
como buenos cUicoa, como paciücoa c iu d a ­
danos, dejemos la  cut>ierta dui N tcig iray  
volvamos |á  coavertirnoa en com erciantej 
d» pieles y  manteca^, ó  quereis que sigamos 
la  guerra  por nuestra  cuenta?

U n m^irmullo placentero acojld mis p a ­
labras.

—Venerables pillos, con tinnó , vuestra 
ac t i tu d  me iudjca que  acéptala la  segunda 
par te  d'é mi proposic'On. Os fe lic ito 'po r  
ello; en 'pocos a&oa redondearemos nuestra
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f 'i r tu n í  dedicSo ionos al coutcabaa^io un! 
vnfísl y  .1 Ja tra ta  de nebros.

Un hiirra atronador lan iuterram 'iió .
— listamos en fronto do la  cost:i dn Af-i- 

fa y  podemos por 10 pro ito hacer u.i b icri 
cargam ento de negros. Si hay  en tre  vos • 
otros algún  orador, tieoe la  p  .labra para ha­
cerme las objeccioties que  orea del caso.

Otra aclamación me convenció de el uná­
nime instin to  pirático qu e  anim aba á  mi 
gente.

Al otro día nos dirigim os á  la  costa de 
Afrira adonde hicimos numerosos viajes dc- 
djcados a l comercio d e  carao  humana, 
siempre con pii 'güe resultado.

A pesar de que nuestras ganancias eran 
contíuuaa y  crecientes, la tiipiilacion llegó 
a  sospechar que yo tom aba la  parta  dol 
león, y  comenzaron las consplracionej. Mi 
situación era entonces mas aflictiva que 
ahora, porque me encontraba solo; pero, 
con paliativos, logró conjurar la  tempestad 
que me amenaEaba.

Hace dos bños, una  noche nos asaltó en 
el ban^o de ¡as A gujas uno de esos huraca ­
nes terribles, an te  loa cuales no hay ot-o r e ­
medio que volver g rap a s  ou busca do r e ­
fugio.

L u  ciudad del Cabo tiene dos bahíaa; lu 
do T ab la  y  la  de False; aeguii laa e s tad o -
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i nado el rio q a e  desemboca en e l fondo d  j 
l a  bahía da  T ab la .  P o r  fortuna ten ia  U  se ■ 
g a r ld a d  d e  que  el Jfidyara necesitaba 1 > 
menos tres d ías  para rem ediar laa ayeritis .

Al.'. (>..:.'t;utü al cónsnl de América com ') 
nàufrago, y  « i anocliccur lo.ne ui camino de 
un a  de las casas de comer qua hay  eu  el 
muelle, donde esperaba encoutrarte.

Pero tú  sabes lo dem as y  la  lu u a  sale; 
tendam o) la  veis.o

E u  efecto, la dispersión do la  luz de ia  
luna  producía y a  grandes brecilss ea  las t i ­
nieblas; se esteudia por i-l m ar y  el astro 
asom:iba su frente roja y  espectral al través 
do la brum a.

H ice  un  nudo corredizo al ‘-xtremo de la  
cuerda que h ib ia  recogido á bordo del N iá ­
gara  y  me preparé al com bate.

'W’iUlams izó la  vela de la  lancha y  vol­
vió á  su  sitio.

L a  b risa ,  como ai h u b ie ra  esrerado una  
vela en e l m ar p a ra  h in c h a r la ,  rizó las olas 
coa un  m arm ullo , hizo c ru ji r  el palo, y  la 
la n ch a  se iucÜDÓ g a l ia rd ao iau te  con la  proa 
puesta en  el disco de !a lu n a  nac ien te .

—T i  sabes lo d e in á ,  W illia in s , repitió 
el m ayor cu y a  voz ae iba haciendo mas os­
cu ra  y  Iftgubre, tíi sabea qu e  la nocho de 
aquel d ia  con loa hombres que me propor­
cionaste llegamos ó la  rada  desierta, asal--
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uo df.bia d ila ta r  au sslida; por fortuna Ift 
bri3fl habia arrastrado b'icift Oriente ol liufflo 
da .’a explosión, y  esto retardaba el que sus 
rayos llenaso-u por cornplotoel mar. Toda'’ 
las Tuntajas estuban do mi parte  m ientras 
pudiese sorprender é  los piratas; p  ro desde 
e l momento en que la lu n a  delatase m i P''®' 
aencia ea  la  lancha, podía contarm e entr® 
los m uertos, pues ellos ten ían  k  la  mano 
arm as de fuego y  yo solo contaba con un 
cuchillo .

E l  m ayor y  ‘WiUiama estaban de frente a 
m í y  no podía avanzar una  línea s in  ser 
v isto .

Así, puca, decidí esperar á  cogerlos da 
espaldas ó separados.

No era que toralese á  la  m uerte; poro des­
pues de ta u t i s  fatigas, com enzaba á  tomar 
cariño á  mi obra y  no quería  echarla  á P«^' 
d e r  con u a  paso im p ru d e n te .

S V I .

«Nací en Charlestown, dijo el mayor- 
Mi padre ora arm ador y  ten ia  en  la  

claco buques. ,
Dea l e  n iño  miré X las olas coa entrañaW« 

cariño: mo com placía verlas rodar bajo flM
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